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Sinopsis

	 

	 

	 

	Cuando los orcos invadieron la dimensión humana, nadie pudo detenerlos. La guerra se prolongó durante años, y ahora las bestias monstruosas acordaron la paz con dos condiciones: una, los científicos humanos deben reconstruir la máquina que los trajo a este mundo; y dos, deben contar con novias fértiles para que les den bebés orcos.

	 

	Silvie siempre ha creído en el dicho, “sé el cambio que quieres ver en el mundo”. Es por eso que se ofrece como voluntaria para convertirse en un tributo y va a uno de los primeros institutos para novias orcos que se abren en América del Norte. Luego, el instituto es atacado y una horda de orcos salva a las jóvenes de un terrible destino. El capitán orco debe ser recompensado, y Silvie termina siendo su premio. Siempre supo que sería emparejada con un orco. Solo pensó que tendría más tiempo...

	 

	Kelraz el Vicioso es un monstruo en el campo de batalla. Derrama la sangre de sus enemigos sin remordimientos, pero eso no significa que no tenga un código de honor. Hay una cosa que no tolerará: mujeres y niños inocentes que sean lastimados. En su camino a las montañas, escucha los gritos de las hembras humanas y se abalanza para salvarlas. Como recompensa, puede elegir una de ellas. Elige a Silvie, la belleza curvilínea de ojos verdes que no se inmuta al ver sangre.        








	Capítulo uno

	 

	 

	El instituto estaba más cerca de lo que Silvie había esperado. Se había reutilizado un edificio antiguo, pero los fondos no habían sido suficientes para cubrir todas las renovaciones, por lo que solo estaba abierta el ala este. La pintura se estaba despegando de las paredes exteriores, pero por dentro, el lugar era lo suficientemente espacioso y acogedor. Los dormitorios estaban arriba, cada uno tenía cuatro camas, y todas las chicas habían elegido compartir una, para no poner una carga demasiado pesada sobre la gerente, la señora García, una mujer encantadora de unos cuarenta años que estaba haciendo lo mejor que podía, con poco dinero. Los baños y las duchas eran comunes, pero a las chicas no les importaba. Aunque solo se conocían desde hacía unos días, ya eran como hermanas. En la planta baja estaba la cafetería, la sala común, unos cuartos más pequeños que servían de aulas y otro, que servía de biblioteca. En realidad, llamarlo biblioteca era un poco exagerado. Los estantes que se suponía albergarían libros y artículos científicos sobre los orcos y el mundo del que procedían, estaban casi vacíos, y solo había dos computadoras, una de las cuales funcionaba cuando Mercurio no estaba retrógrado.

	Pero fue un comienzo. El gobierno había proporcionado al instituto algunos fondos, pero se abrieron tantos en América del Norte tan rápido, que muchos de ellos tuvieron que depender de fondos y donaciones privadas. No mucha gente estaba dispuesta a donar. A los humanos les tomaría un tiempo acostumbrarse a la idea de que la guerra con las bestias de piel verde había terminado y ahora había paz, y ambas partes tenían que comprometerse para que dicha paz durara. Era una píldora difícil de tragar, y más para los humanos, que para los orcos. Los monstruos de otro mundo, llegaron para quedarse.

	Las chicas estaban reunidas en la cafetería para desayunar. Una de las mejores cosas de los institutos para las tributos de orcos, era que proporcionaban una excelente comida. Se animaba a las mujeres a comer sano y ponerles algo de carne, viendo como los orcos eran grandes y preferían a sus hembras con curvas, voluptuosas, fuertes y capaces de parir bebés orcos.

	—¿Crees que, si los orcos tuvieran más hembras en sus hordas y no nos necesitaran, igual habrían aceptado hacer la paz? —, preguntó Lila.

	Silvie se encogió de hombros. —No sé. ¿Qué más tenemos para ofrecer?

	—Bueno, ¿tierras?

	—Pueden simplemente tomar esas. Y tienen. La señora Vane dijo que les gusta vivir en las montañas y los bosques, y muchos pueblos pequeños fueron abandonados y ahora pertenecen a los orcos.

	Dina y Wanda asintieron pensativas. Lila no estaba convencida, y parecía que estaba intentando pensar en formas en las que los humanos hubiesen hecho posible la paz con los monstruos verdes, si las tributos no hubieran estado involucrados.

	Silvie suspiró. —Es lo que es. ¿Cuál es el punto de pensar 'qué pasaría si'? Personalmente, me alegro de que la guerra haya terminado y podamos comenzar a reconstruir, en lugar de destruir.

	—Destruyeron más que nosotros—, murmuró Dina.

	—Fue nuestra culpa en primer lugar—, dijo Silvie. Le gustaba ser imparcial cuando se trataba de estos asuntos. No tomaba partido, aunque todos a su alrededor pensaran que debería hacerlo. Era una de las razones por las que Silvie había perdido el contacto con su familia. No estaban de acuerdo con su perspectiva sobre la guerra y el tratado de paz, así que la apartaron. Ni siquiera habían estado de acuerdo con que ella trabajara como enfermera en el frente, pero al menos eso era algo de lo que podían presumir ante sus amigos. Cuando anunció que se ofrecería como voluntaria para convertirse en una novia de los orcos, ahí fue donde trazaron la línea. No era algo de lo que pudieran presumir. Todavía le dolía a Silvie pensar en eso. Nunca había sido su favorita de todos modos. La segunda nacida, la niña más pequeña que siempre había sido rebelde y tenía ideas propias. Les gustaba más su hermana mayor, Penny. —Abrimos los portales entre su dimensión y la nuestra.

	—Nosotros no—, dijo Wanda. —Un puñado de científicos. Y luego las mismas personas cometieron el error de destruir la máquina y los planes para ella. La guerra fue culpa de ellos, y ahora los orcos están atrapados aquí, y nosotros estamos atrapados con ellos. Todos tenemos que sufrir por unos cuantos idiotas que pensaron que podían jugar con los viajes interdimensionales. ¿Y qué les pasó? Nada.

	—Están trabajando en la reconstrucción de la máquina y en la reapertura de los portales—, dijo Dina. — Conseguirán su objetivo cuando llegue el momento. Por ahora, no se les puede encerrar, ya que son los únicos que pueden deshacer el desastre. 

	—Los orcos quieren volver a su mundo natal tanto como nosotros queremos que abandonen el nuestro—, dijo Silvie.

	—¿Cómo puedes estar tan tranquila al respecto? —. Había curiosidad en la voz de Lila.

	—No hay nada que podamos hacer con estas cosas. Todo lo que podemos hacer es contribuir a mantener la paz.

	—¿También estabas tan tranquila en el frente?

	—Como enfermera, tenía que estarlo.

	—¿Cómo estuvo?

	Silvie se estremeció y sacudió la cabeza. Sus hombros se hundieron, y se encogió de hombros mientras empujaba la comida en su plato. —Sangre, miembros desgarrados, heridas infectadas... Los orcos no tienen armas de fuego, pero sus armas, tan medievales como parecen, están mezcladas con magia. Sus magos las encantan y, cuando atacan, la magia se filtra en la sangre del enemigo y lo envenena. En este caso, nosotros éramos el enemigo. Bueno, nuestras tropas.

	—Siempre me desconcertó el por qué no pudimos derrotarlos, a pesar de que teníamos los números y las armas avanzadas.

	—No hay arma como la magia—. Silvie cerró los ojos por un momento, tratando de detener las imágenes que pasaban por su mente a toda velocidad. Ella suspiró. Realmente no quería pensar en sus días atendiendo a los jóvenes y viejos soldados heridos, tomándolos de la mano cuando no podía hacer nada por ellos. Abrió los ojos y una sola lágrima rodó por su mejilla. La limpió rápidamente. —Si el veneno comenzaba en una extremidad que se podía extirpar, entonces había una posibilidad de supervivencia. Eso rara vez sucedió.

	Lila se inclinó sobre la mesa y tomó la mano de Silvie entre las suyas. Dina y Wanda se quedaron en silencio. Nadie estaba comiendo.

	—Lo siento mucho. No debería haber preguntado.

	—Está bien.

	—No puedo creer que te hayas ofrecido como tributo después de todo lo que has visto—, dijo Dina. —No me malinterpretes, yo también estoy aquí, y estoy dispuesta a hacer mi parte y tomar una por el equipo—. Se rió. No era tan sencillo. —¿Pero tú? Ya has pasado por bastante.

	Silvie se encogió de hombros. —Sólo quiero ayudar. La situación es volátil, y si queremos convencer a los orcos de que la paz los beneficia, debemos darles novias. No tengo nada más que hacer con mi vida, de todos modos. Y los he visto en el campo de batalla. Son peligrosos, feroces, nacidos para ser guerreros y conquistadores. Pero tienen un código cuando se trata de la guerra. Luchan con honor. Es casi como una forma de arte, para ellos.

	—Parece que los admiras...

	—No sé. Trato de verlos por lo que son. Las hordas fueron atraídas a nuestro universo en contra de su deseo. Despertaron en un mundo completamente diferente al suyo, sin forma de volver atrás. Algunos dicen que atacaron primero, pero no sé qué creer. Tal vez lo hicieron, tal vez no. Los humanos no somos precisamente conocidos por aceptar a aquellos que son diferentes a nosotros. Creo que ambas especies son culpables de lo que pasó, y ambas tienen la responsabilidad de hacer que esto funcione. Porque no podemos tener otra guerra.

	—Solo digo... Podrías haber obtenido un pase.

	Silvie sonrió. —No tengo nada más en juego para mí. Está bien. Quiero ayudar a marcar la diferencia. Ya conoces ese dicho... sé el cambio que quieres ver en el mundo.

	—No habrá ningún cambio, si no aumenta el número de tributos. Hay pocas voluntarias y muchos institutos. La señora García está trabajando en volantes de presentación, pero no sé cuánto bien hará eso—. Wanda terminó su tostada y bebió su jugo de naranja. —¿Nos vemos en clase?

	Todas asintieron y Silvie siguió hurgando en su comida. Se obligó a terminar los últimos bocados. Tanto la gerente como la cocinera, insistieron en que las chicas comieran todo lo que quisieran y tomaran todos los refrigerios que pudieran, durante el día. Silvie nunca había sido delgada, pero había perdido algunos kilos en los últimos dos años. Demasiado estrés, muy poco sueño, culpa de que no podía hacer mucho. La muerte a su alrededor. ¿Quién podría tener apetito en estas condiciones? Ahora tenía que trabajar para llenar su ropa vieja, pero su apetito nunca volvería a ser el que había sido antes de la guerra, antes de los portales, los orcos, antes de que todo se fuera al infierno.

	Tragó apresuradamente, casi sin masticar, y se unió a las chicas en el único salón de clases que usaban. Tal como estaban las cosas, con tan pocas novias, tal vez no había necesidad de que la señora García renovara y abriera el ala oeste, en absoluto.

	 

	La señora Vane era una mujer de unos cincuenta años. Enseñaba historia y antropología en la ciudad, y pasaba tres veces por semana para enseñar a las chicas lo poco que se sabía sobre los orcos, su cultura, tradiciones, política y la forma en que funcionaba su mundo natal. Se estaban realizando estudios y publicando artículos científicos cada semana, sin mencionar que Internet estaba lleno de teorías, algunas más escandalosas que otras. Los orcos estaban en las noticias, en todos los canales, pero dado que ninguno de ellos quería hablar con los humanos y ofrecer la información que necesitaban, las noticias cubrieron principalmente avistamientos y especulaciones: presentadores de noticias hablando con científicos y expertos autoproclamados expertos que hablaban entre sí día y noche. Todo era palabrería. 

	 

	—No sabemos mucho acerca de los orcos en este momento, así que tenemos que hacer nuestro mejor esfuerzo—, le decía la señora Vane a Wanda, cuando Silvie, Lila y Dina entraron al salón de clases. Ella les dedicó una sonrisa y esperó a que tomaran asiento. —También tenemos que ejercitar el discernimiento, cuando se trata de lo que vemos en las noticias y en todas partes en línea, usar nuestra sabiduría, pensar por nosotras mismas. Sabemos muy poco sobre la cultura de los orcos y nada sobre sus creencias espirituales. Si es que tienen alguna. Ustedes son las primeras novias, y están en desventaja. Serán elegida por los orcos y se unirán a sus hordas. Si bien sabemos que son despiadados en el campo de batalla, no tenemos idea de cómo son con sus familias y amigos.

	—Es extraño pensar que los orcos tienen familia y amigos—, comentó Dina.

	—Debemos suponer que las tienen. Después de todo, viven en comunidades, y las comunidades son todas esencialmente iguales, sin importar si hablamos de humanos o extraterrestres. Pero no sabemos exactamente cuáles son sus valores y tradiciones. Aceptan a las hembras como iguales y guerreras, pero aún así, las hordas no tienen muchas hembras, lo que nos lleva a suponer que la mayoría de sus hembras se ocupan del hogar y del cuidado de los niños. En comparación con las hembras orcas, son muy diferentes. En tamaño, fuerza física, en lo que pueden y no. Por lo tanto, es natural suponer que una vez que se unan a una horda, se espera que sean sumisas y sigan las órdenes en lugar de darlas—. Los murmullos se elevaron ante eso, y la señora Vane frunció los labios y suspiró. —Lo sé, lo sé... Tal vez me equivoque, pero no creo estarlo, así que por lo menos, procedan con precaución. Los orcos necesitan novias humanas que les den descendencia, para que puedan establecerse en este mundo y construir familias, cuando las suyas están fuera de su alcance. Es algo que nosotros también queremos. Si tienen novias e hijos, estarán menos inclinados a iniciar otra guerra.

	—Yeguas reproductoras—, dijo Wanda.

	—No es una expresión elegante...

	—No creo que lo que estamos haciendo aquí, sea elegante.

	Las chicas comenzaron a discutir, y después de unos minutos, la señora Vane aplaudió para llamar su atención.

	—Está bien, damas, concentrémonos ahora.

	Abrieron sus cuadernos y se prepararon para tomar notas, cuando escucharon un fuerte golpe proveniente del patio delantero. La profesora miró por la ventana. Se escucharon fuertes pasos afuera de la puerta del salón de clases, gritos y más golpes y ruidos metálicos. La gerente irrumpió en la habitación, seguida de cerca por la cocinera y una mujer joven con un delantal rosa.

	—¿Qué está pasando?

	La señora García respiraba con dificultad. Su cabello estaba despeinado y se le estaba formando un moretón en su brazo regordete.

	—Estamos siendo atacadas.

	—¿Qué?

	Las chicas se pusieron de pie de un salto, con el corazón acelerado.

	—Los orcos están aquí—, susurró Wanda.

	—No, eso no tiene sentido—, dijo Silvie.

	—Tenemos que salir de aquí—, dijo la gerente. —¡Señora Vane, llame a la policía! Pero tenemos que... tenemos que correr.

	Todas la siguieron fuera del aula y por el pasillo. El ruido provenía de la sala común, donde los atacantes estaban destrozando los muebles. No podían ir por ese camino, así que corrieron en la dirección opuesta, y la única habitación donde pudieron esconderse resultó ser la biblioteca. Corrieron adentro y bloquearon la puerta. La señora Vane estaba hablando por teléfono con la policía.

	—Esto no puede estar pasando—, murmuró Silvie. —Este es un instituto de tributos para orcos. Somos intocables.

	—No puedo…—. Lila comenzó a llorar. —Ya no puedo ser tributo... Si así nos tratan...

	—No son los orcos—, susurró la señora García.

	—¿Qué quiere decir? Pensé que era una horda...

	—No es una horda de orcos, son... hombres—. Se quedó mirando el moretón en su antebrazo, aturdida. Se estaba poniendo morado y tierno. —Vestidos con uniforme militar... Derribaron la puerta principal y simplemente irrumpieron, me arrastraron fuera de mi oficina, me gritaron... No sé lo que quieren. No sé cómo escapé…

	—¿Hombres? ¿Nuestra gente, nuestro ejército? — Silvie abrazó a Lila, tratando de calmarla.

	—Eso tiene aún menos sentido.

	 


Capítulo dos

	 

	 

	—¿Media hora?

	—¡¿Qué?!

	—La policía llegará en media hora—, dijo la señora Vane, temblando como una hoja.

	El instituto estaba bastante aislado, fuera del área de la ciudad.

	—¡Estaremos muertas para entonces!

	—No entiendo—, exclamó Lila. —¿Por qué harían esto?

	—Shh…—. Silvie la consoló. Había visto lo peor que podían hacer los humanos y los orcos, y sabía que tratar de usar la lógica, rara vez daba resultados. —Hablaremos con ellos. Lo averiguaremos.

	—¿No crees que lo intenté? — dijo la gerente. —¡No escucharon!

	—Tal vez ellos no saben...

	—Saben que este es un instituto de tributos para orcos. Por eso están aquí.

	Los gritos llegaron desde detrás de la puerta. Alguien trató de abrirla, pero las mujeres la habían bloqueado con el pesado escritorio de madera. Todas dieron unos pasos hacia atrás, mirándose aterrorizadas. Silvie todavía pensaba que todo esto era un malentendido, y si todas tomaran un respiro y se comunicaran, podrían calmar la situación.

	—Salgan, señoras—, gritó un hombre mientras los demás se reían y golpeaban la puerta. —¡Salgan, o las obligaremos! ¡putas!

	—Putas orcas—, gritó otro hombre, y luego todos corearon las dos palabras mientras golpeaban y golpeaban la puerta.

	Fue así durante unos minutos, y Silvie supo que estaban jugando un juego cruel, tratando de asustarlas lo más posible. Se concentró en respirar tranquilamente, mientras Lila sollozaba con más fuerza sobre su hombro.

	—Hemos venido a liberarlas—, gritaron. —¿A menos que no quieran? — Rieron.

	La ventana detrás de las mujeres se rompió en miles de fragmentos que se derramaron por el suelo. Gritaron y se acurrucaron juntas, cuando dos hombres con equipo militar saltaron por encima del alféizar de la ventana, con ojos lascivos y sonrisas que mostraban una dentadura llena de dientes blancos.

	—Ahí están, pequeñas putas orcas. ¿Pensaron que podrían esconderse de nosotros? Hemos venido a liberarlas.

	—¿Liberarnos de qué? — Preguntó Silvie, deseando que su voz fuera estable y firme. No iba a mostrarles lo asustada que estaba.

	Uno de los hombres extendió los brazos burlonamente. —Del terrible destino que han elegido.

	—Eres joven y no sabes lo que haces—, dijo el otro.

	—Tan joven...

	Ignoraron a la gerente, a la cocinera y a la maestra. Sus ojos estaban puestos en las cuatro mujeres, vulnerables como una manada de ciervos. Los hombres detrás de la puerta lograron forzarla y empujar el escritorio a un lado. Estaban rodeadas. Cuando los soldados se abalanzaron sobre ellas, se dispersaron, cada una tratando de escapar, cada una pensando en sí misma.

	Lila fue arrebatada de los brazos de Silvie, y dos soldados separaron al personal de los tributos. Silvie trató de correr, pero uno de los hombres la agarró por la cintura y tiró de ella hacia atrás. Pataleó, luego recordó los movimientos de defensa personal que había aprendido años atrás, en un taller gratuito al que su hermana la había arrastrado. Empujó hacia él, pasó una pierna entre las suyas y lo hizo tropezar lo suficiente como para poder girarse y golpearlo en la nariz con la palma de la mano. El tipo gritó y la soltó, y ella salió corriendo de la biblioteca y fue directamente a la sala común. No miró hacia atrás. Lo más importante en este momento era encontrar ayuda. No podía ayudar a las demás por su cuenta. A pesar de que los hombres estaban armados, no habían abierto fuego y ni siquiera las habían amenazado con sus armas. Por lo menos, su intención no era matarlas.

	No quería pensar en las intenciones que realmente tenían.

	Llegó a la sala común y vio que era un desastre. Fragmentos de vidrio y astillas de madera cubrían el suelo, el sofá estaba volcado y la televisión rota. Se detuvo durante cinco segundos para recuperar el aliento y luego corrió hacia la puerta. Demasiado tarde. El hombre al que había golpeado en la nariz la había alcanzado y, cuando intentaba escapar, la agarró por el largo cabello castaño.

	—Bonita—, dijo mientras la acercaba y la miraba a los ojos. —Luchadora. Eres una cosita peligrosa, ¿no? Siempre he tenido debilidad por las chicas pecosas de ojos verdes. Incluso podría perdonarte por casi romperme la nariz—. Olfateó ruidosamente. —Si eres una buena chica de ahora en adelante, eso es. Si me muestras cómo planeabas tratar a uno de esos brutos verdes una vez que te encuentres en su cama.

	—¿Por qué estás haciendo esto? —Gimió.

	—¿Por qué? — Se rió. —Esos monstruos no atraparán a nuestras mujeres.

	—Está bien, está bien... Entonces déjame ir.

	—No. Te ofreciste voluntariamente como tributo—. Tiró de su cabello, haciéndola llorar. —¿Cómo estuvo? Te despertaste un día y pensaste, 'Oh, creo que quiero que una gran y gorda verga de orco saquee mi coño', ¿y te viniste a este lugar? Bueno, ¿qué tiene de malo la simple y vieja verga humana? — La acercó lo suficiente para respirar en su rostro. Sus dos manos estaban alrededor de su muñeca, tratando de evitar que tirara de su cabello, y él soltó su agarre solo un poco, luego agarró su mano derecha y la empujó hacia abajo hasta la parte delantera de sus pantalones. —Siéntela, tal vez cambies de opinión.

	—N-no... — Luchó. —¡No puedes hacer esto! Deberías estar de nuestro lado. El gobierno nunca lo permitiría.

	—¿Y yo qué tengo que ver con el gobierno? Mis hijos y yo somos independientes. Hacemos lo que queremos. No hay reglas para nosotros.

	Siguió tratando de empujar su mano contra su pene, y ella no era lo suficientemente fuerte para luchar contra él. Comenzó a gritar en su lugar, justo en su cara, tan fuerte como pudo. Dio un paso atrás pero no la soltó.

	—¡Cállate, perra!

	Siguió gritando y gritando, con los ojos cerrados con fuerza. Le soltó la mano y trató de taparle la boca, pero lo mordió. Él gritó y la sostuvo con el brazo extendido. Abrió los ojos y vio la rabia pura en su rostro. Sabía que vendría una bofetada. Si ella tenía suerte. Si no, entonces sería un golpe. Se armó de valor y él echó el brazo hacia atrás, todavía sujetándola por el cabello. Estaba hiperconcentrada, el corazón le latía en las sienes, la sangre le subía a los oídos y no oía los estruendosos pasos de las bestias verdes y pesadas que irrumpían por la puerta rota. Todo lo que sabía era que, en un segundo, su atacante tenía la cabeza perfectamente atornillada sobre sus hombros, y al siguiente, su cabeza estaba en una trayectoria arqueada hacia el suelo, su sangre tibia salpicando su rostro y la parte delantera de su camisa. Sus dedos se relajaron y su cabello finalmente quedó libre, cuando el cuerpo sin cabeza se derrumbó en el suelo.

	—Qué demonios...—, susurró ella. —Qué demonios...—. Cayó de rodillas cuando la horda de orcos pasó corriendo junto a ella, dejando escapar gritos de guerra, mientras atacaban al resto de los hombres.

	Silvie trató de limpiarse la cara con las manos, pero había demasiada sangre. Miró sus palmas empapadas, la sangre goteando por sus muñecas, luego miró hacia arriba y vio la espalda del orco que acababa de cortar la cabeza de los hombros del hombre. Su espada larga estaba pintada de rojo.

	 


Capitulo tres

	 

	 

	Los orcos capturaron al resto de los hombres. Sus armas no hicieron nada, frente a las armas encantadas de los orcos y el escudo de energía que el mago lanzó para proteger a sus guerreros. Se rindieron y, en menos de una hora, estaban todos atados en la cafetería, cada uno atado con cinta adhesiva a su propia silla. Excepto por el alma desafortunada que había intentado golpear a Silvie y obligarla a hacer algo que no quería hacer. Ese no necesitaba amarrarse. Estaba en la sala común, donde se había caído. Nadie había movido su cuerpo, ni su cabeza. El lugar parecía un baño de sangre. Porque era uno.

	Las chicas estaban reunidas detrás de una mesa, temblando y llorando, mientras se abrazaban. Silvie era la única cuyas lágrimas se habían secado. Estaba en estado de shock, insegura de cómo se sentía, qué debía hacer o decir. La señora García, la gerente, la miró con preocupación. La cocinera lloraba en silencio y la maestra, la señora Vane, trataba de consolarla. Ambas estaban sentadas en el suelo, debajo de la ventana, lo más lejos posible de los orcos.

	La horda estaba más amansada, ahora. Su capitán, un macho de piel verde, con cabello largo y negro y una larga barba adornada con anillos de oro, estaba dando órdenes rápidas y precisas en su idioma. Cuando los hombres humanos estuvieron bien asegurados, envainó su larga espada en su espalda, cruzó sus voluminosos brazos sobre su pecho y se volvió hacia las mujeres.

	—Ahora están a salvo.

	—G-gracias—, murmuró la señora García. —Salieron de la nada, dijeron que iban a… pero en realidad querían…—. Ella negó con la cabeza.

	—Necesitas guardias en este lugar.

	—Yo... yo creo que sí. Nunca pensé que los nuestros... harían algo como esto. Cuando derribaron la puerta principal y comenzaron a destrozar el lugar, pensamos...—. No terminó la oración.

	—Pensaste que éramos nosotros. Orcos—. El capitán sonrió, pero no le hizo gracia en lo más mínimo.

	La gerente se mordió el labio y unió sus manos sobre su corazón. —Le agradecemos... señor.

	El capitán resopló, como ofendido. —Mi nombre es Kelraz el Vicioso

	—Capitán Kelraz, le agradecemos. Mis chicas están sanas, salvas e intactas, gracias a ti y a tu... um... gente.

	—Mi horda. Mis orcos. No somos personas. Ellos son personas—. Señaló a los soldados atados.

	—S-sí, de hecho. Son personas, aunque no actuaron así, hoy. Fuerza militar independiente, decían. ¿Por qué atacarían un instituto de tributos orcos, cuando estamos aquí para ayudar? Para hacer que la paz entre nuestras especies dure…

	—No les importa la paz—, dijo Silvie. —Nos llamaron putas orcas y querían hacernos... cosas indescriptibles—. Levantó la mirada y se encontró con los ojos oscuros e intensos del capitán orco. Él fue quien hizo rodar la cabeza de su atacante como si nada.

	Kelraz encontró su mirada y frunció el ceño. La pequeña hembra que había salvado era bonita. Cabello castaño, ojos verdes, pequeñas manchas en la nariz y las mejillas que no estaba seguro de que estuvieran allí... ¿Quizás sufría de una enfermedad de la piel? Pero había visto manchas como esas en otros humanos, así que tal vez era solo una característica extraña que tenían algunos de ellos. Su cuerpo era redondo y lleno, y los pantalones ajustados que vestía, dejaban poco a la imaginación. Se alegró de haber estado allí para rescatarla de las sucias manos de esa despreciable rata. Habría esperado que ella llorara con su frágil corazón y se arrancara el cabello al ver tanta sangre (las mujeres humanas eran delicadas), pero se había levantado del suelo y aquí estaba ahora, con la espalda erguida, la barbilla y también había encontrado su voz. Era una voz dulce, además. Sí, Kelraz el Vicioso, estaba satisfecho de que estaba de una pieza gracias a él.

	—Si puedo preguntar—, comenzó la gerente, —¿estaban cerca?

	—Sí. Estábamos pasando de camino a las montañas y las oímos gritar a todas—. Miró a sus guerreros. Algunos de ellos estaban aburridos, y viendo que estaban en la cafetería, habían empezado a asaltar el buffet. Había restos del desayuno, y cuando no fueron suficientes, fueron a la cocina y revisaron la nevera y la despensa. —Mi horda no se quedará mirando cuando se hace daño a hembras inocentes.

	—¿Es por eso que nos salvaste? — Preguntó Silvie.

	—Sí.

	—¿Y qué pasa si entras aquí y ves que somos atacadas por otra horda?

	—Te hubiéramos salvado de todos modos. Orcos, humanos... No me importa. Nadie debería lastimar a las hembras y los niños.

	—Qué noble de tu parte —susurró Silvie, y ella misma no estaba segura de si estaba siendo sincera o un poco sarcástica. Kelraz acababa de decapitar a un hombre. Y ese nombre... el Vicioso. Decía tanto de él, como de sus acciones. Era difícil creer que un monstruo colosal como él se preocupara por el bienestar de las mujeres y los niños, que además eran los que más sufrían durante y después de una guerra. Decidió que debería mantener la boca cerrada, al menos hasta que tuviera claro cómo se sentía con respecto a todo el asunto. Cada vez que cerraba los ojos, veía la cabeza del soldado en su horrenda trayectoria hacia el suelo. Y luego la vio rodar. Una, dos veces, antes de detenerse con los ojos bien abiertos, mirando al techo. Silvie iba a tener pesadillas durante meses.

	Las sirenas de la policía sonaron afuera y dos minutos después, cuatro policías aterrorizados entraron a la cafetería. Uno de ellos se tapaba la boca con la mano, con arcadas cada cinco segundos, incapaz de borrar la imagen del decapitado en la sala común. Interrogaron a las mujeres rápidamente, pero no se atrevieron a hacer lo mismo con los orcos. No era necesario, porque la gerente les dijo todo lo que necesitaban saber. Al final, todo lo que pudieron hacer fue arrestar a los hombres y arreglar que el cuerpo fuera llevado a la morgue. No era como si pudieran arrestar al capitán orco por asesinato. Por un lado, lo había hecho para proteger a las tributos, y estas eran importantes, dada la situación actual. Y dos, no eran tontos al creer que el capitán aceptaría cualquier tipo de castigo por lo que hizo. Era mejor para todos cerrar los ojos ante lo que sucedió hoy y dejarlo atrás. El hecho de que un instituto de tributos orcos hubiera sido atacado por humanos, ya era bastante malo.

	Silvie quería que todo terminara. Había hecho todo lo posible por mantener la calma y no mostrar debilidad, pero quería correr al baño, vomitar y luego meterse en la cama, envolverse bien con la manta y dormir. Cuando despertara, tal vez tendría suerte de descubrir que todo había sido un mal sueño.

	Observó cómo los orcos se aburrían e inquietaban cada vez más, mientras los policías desataban a los hombres y los esposaban. El capitán intercambió algunas palabras con su asaltante (Silvie sabía que el macho era un asaltante, porque su rostro no estaba tatuado como el de los soldados), luego una orca se le acercó y le susurró algo. Asintió y se volvió hacia el mago.

	Silvie conocía los rangos de la horda, porque era una de las cosas que se habían hecho públicas, y la señora Vane les había enseñado a ella y a las otras chicas, sobre ellos el primer día. Se los podía identificar por los tatuajes, que en la cultura de los orcos eran muy importantes. El capitán siempre tenía tatuajes en la espalda y los brazos, los asaltantes en el cuello, las muñecas, los tobillos y el medio, y los soldados, en el cuello y la cara. Los magos nunca tenían tatuajes. Tampoco usaban armadura y no usaban armas en la batalla, solo magia. Alrededor de sus cuellos, llevaban largos collares de cadena, los anillos hechos de diferentes metales, la mayoría de ellos ni siquiera se encontraban en la Tierra.

	—Nos vamos ahora—, declaró Kelraz el Vicioso.

	Todos se giraron para mirarlo. No estaba impresionado por el efecto que tenía sobre los humanos. Giró sobre sus talones y sus orcos le abrieron un camino.

	La señora García dio unos pasos hacia adelante, sin saber qué hacer. —Gracias de nuevo—, dijo, pero sentía que no era suficiente. Este orco aterrador y lleno de cicatrices, vestido todo de cuero y pieles, este bárbaro que usaba pocas palabras para expresarse, acababa de salvarla a ella y a sus chicas. ¿Y de quién? De su propia gente, de hombres que deberían haberlas protegido y agradecerles por el sacrificio que estaban haciendo para mantener la paz. —¡Espere! No puedo dejar que se vaya así, sin algo... sin recompensa...

	El capitán orco se detuvo en seco y se volvió para mirar a la gerente. Él arqueó una ceja y la señora García sintió que debería haber mantenido la boca cerrada. Ya era demasiado tarde. Miró a las cuatro chicas acurrucadas y se maldijo en silencio por lo que estaba a punto de hacer, pero parecía lo correcto. Era justo ofrecerle al capitán orco algo como agradecimiento por salvar su honor y sus vidas, y las chicas... bueno, eran tributos. Iban a terminar siendo elegidas por un orco, de todos modos. Ese era todo el propósito del instituto.

	—Por favor, elija una de nuestras tributos, para llevarla como su novia. Si quiere una novia, eso es…

	Kelraz el Vicioso se giró completamente hacia ella y la estudió por un momento. Esperó a ver si iba a cambiar de opinión. Cuando no dijo una palabra más, él miró más allá de ella, a las cuatro hembras humanas que estaban congeladas en su lugar, con los ojos muy abiertos y las rodillas listas para ceder. Estaban asustadas, obviamente no estaban listas para ser capturadas por un orco como él, pero no se movieron, no corrieron. Señaló a la que tenía en los ojos desde el momento en que puso un pie en el edificio.

	—Esa. Ella vendrá conmigo y dará a luz a mis hijos.

	Silvie sintió que podía morir en el acto. Dina y Wanda la sostuvieron erguida y ella se lo agradeció. Esto estaba pasando. Era difícil de creer. Sí, ella era un tributo dispuesto, y sí, había venido aquí sabiendo que llegaría este momento, pero esto era demasiado pronto, demasiado repentino. No estaba lista. Apenas sabía nada acerca de los orcos, y mientras miraba al capitán orco y sus guerreros, captando la mirada intensamente sospechosa de la única guerrera de su horda, se preguntó cómo iba a sobrevivir.

	La señora García le tocó el brazo suavemente. —Silvie, ve a empacar tus cosas.

	—¿Qué?

	—Ve a empacar tus cosas, cariño. Las chicas te ayudarán. No hagamos esperar al generoso capitán.

	—Oh—. Ella asintió, aturdida. Sus tres amigas la empujaron fuera de la cafetería y subieron las escaleras hasta su habitación compartida, y ella las dejó.

	—Esperaré afuera a mi novia tributo—, escuchó decir al capitán.

	—¿Qué voy a hacer? — susurró mientras las chicas sacaban su maleta y comenzaban a tirar su ropa en ella. Estaba sentada en el borde de la cama, con la cabeza entre las manos, incapaz de pensar, y mucho menos de ayudar. —Él es aterrador. Quiero decir, sé que me salvó…

	—¿Le cortó la cabeza a ese tipo? — Lila se estremeció.

	—S-sí...

	—Me sorprende que dejara vivir a los demás. Me alegro de que lo haya hecho, pero... Kelraz el Vicioso Su nombre le queda bien—, dijo Wanda.

	Silvie gimió angustiada. —¿Y viste cómo me miraba la hembra? ¡Sus orcos no me quieren!

	—Eso no importa—, dijo Dina. —Lo que importa es que él te quiere, y él es el capitán. Serás la compañera del capitán. Él cuidará de ti. Lo escuchaste. Él quiere que des a luz a sus hijos.

	—Oh, Dios... Oh, mi Dios... Dime que va a estar bien. Dime que estaré bien—. No sabía si le estaba preguntando a sus amigas o al mismo Dios. Silvie siempre había sido una creyente. Tal vez no era religiosa en el sentido tradicional, pero siempre había sentido una profunda conexión con Dios y creía que todo pasaba por una razón, que Él tenía un propósito para ella, y todo lo que tenía que hacer era dejar que Él la guiara, a donde ella necesitaba estar.

	Lila se arrodilló frente a ella y suavemente apartó las manos de su rostro. —Mírame, Silvie Brown. Vas a estar bien. De todas nosotras, eres la más fuerte y la más valiente. Hoy viste morir a un hombre y ni siquiera te inmutaste.

	—Oh, me estremecí —, Silvie gimió.

	—Bueno, yo no lo vi. Nadie lo hizo, y todas creemos que eres increíble. Si alguien puede hacer esto, eres tú.

	—Oh, Dios…—. Pero ella asintió y se secó las lágrimas. —Está bien. No debería hacerlo esperar, o la horda me odiará—. Se puso de pie y agarró su maleta. —Gracias por ayudarme. Gracias por todo, y ... buena suerte.

	Lila, Dina y Wanda la abrazaron con fuerza y luego la acompañaron escaleras abajo. La señora García y la señora Vane también la abrazaron y, antes de que se diera cuenta, estaba afuera bajo el sol, caminando por el callejón empedrado, hacia donde la esperaban los orcos. Algunos de ellos iban a pie, otros montaban sus krags. Silvie se detuvo y miró a los animales con total asombro. Solo había visto krags en fotografías, y sabía que eran grandes, pero no tan grandes. Mientras estaba allí, boquiabierta, se alzaban sobre ella como elefantes. Tenían ojos negros y brillantes, pelaje negro o gris, colas cortas y melena de león alrededor de sus gruesos cuellos. Estas eran las bestias que los orcos montaban en la batalla, y la única razón por la que Silvie no estaba corriendo para salvar su vida en este momento, era porque sabía que no eran carnívoros.

	Kelraz el Vicioso la miró fijamente desde lo alto de su krag.

	—Mi asaltante tomará tu bolsa.

	El asaltante desmontó, tomó su maleta y la colocó sobre la espalda de su krag. Silvie lo miró con los ojos muy abiertos.

	—Irás conmigo—, dijo el capitán y extendió una mano.

	Miró su palma áspera y sus dedos largos y gruesos, preocupada de que si aceptaba su mano, él le rompería la muñeca. Sin embargo, no tenía otra opción. Tragó saliva y colocó su pequeña mano en la de él. La levantó y ella chilló, luchando por trepar por el costado de la gigantesca bestia. El krag resopló y pateó su pierna, pero Kelraz la agarró con ambas manos y la colocó sobre su espalda. Cuando se colocó frente a él, sintiendo el calor que irradiaba de su cuerpo, jadeó y parpadeó rápidamente, tratando de ahuyentar el mareo. Se tocó el estómago y tragó saliva varias veces, para asegurarse de que no vomitaría. Ya habían pasado demasiadas cosas, y demasiado rápido. Esta mañana, había bajado a desayunar pensando que tenía un día perfectamente tranquilo por delante. Ahora estaba a lomos de un krag, y un capitán orco — ¡un auténtico capitán orco! — tenía un brazo alrededor de su cintura y una mano en las riendas. 

	El krag empezó a moverse y nadie dijo una palabra. La horda estaba en silencio, y ella sabía que era por su culpa. Hace una hora, su capitán no tenía novia, y mucho menos humana. Ahora aquí estaba ella, una impostora infiltrándose en sus vidas.

	—¿A dónde vamos? —, se atrevió a preguntar, sin saber si se le permitiría romper el silencio.

	—A las montañas. Estamos buscando un lugar para establecernos y construir un hogar.

	—Vaya. Las... ¿las montañas de Sierra Nevada? Son hermosas.

	—Todas las montañas son iguales, y todas las montañas son hermosas.

	Supuso que tenía razón, pero mantuvo la boca cerrada. Kelraz el Vicioso, no parecía ser del tipo hablador. ¿Y por qué lo sería, cuando tenía un nombre que hablaba por él?

	 


Capitulo cuatro

	 

	 

	Cabalgaron todo el día. Para lo grandes y pesados que eran, los krags eran increíblemente rápidos y, muy pronto, Silvie se encontró rodeada de montañas y bosques. En medio de la nada, con una horda de orcos... La única manera de combatir su ansiedad, era decir la misma oración en su cabeza una y otra vez, y esperar que Dios supiera lo que estaba haciendo. Kelraz no la había soltado. Su brazo estaba en su lugar inicial alrededor de su cintura, manteniéndola cerca, manteniéndola a salvo. No se atrevía a moverse demasiado. Era suficiente que el balanceo del krag hiciera que sus voluptuosas caderas se frotaran contra la entrepierna cubierta de cuero del capitán, de vez en cuando. Cuando sucedió, trató de alejarse un poco más, pero no lo suficiente como para llamar su atención y correr el riesgo de hacerle creer que no quería que él la tocara. Era su novia ahora, técnicamente. Se suponía que ella quería su cercanía.

	Pero era demasiado pronto. El sol estaba a punto de ponerse y no tenía ni idea de lo que iba a hacer, cuando se detuvieran para comer y dormir. Ella supuso que eso tendría que suceder en algún momento.

	Kelraz había enviado exploradores por delante, y ahora regresaban. Le hablaron en su idioma, del cual Silvie no entendía una palabra. El lenguaje orco era áspero y lleno de consonantes. Los humanos aún no habían logrado descifrarlo. Kelraz escuchó, luego les dijo algo, y su voz atronadora resonó en la espalda de Silvie. La forma en que hablaba... Había algo en su voz, en la grava áspera en ella. Se estremeció y apretó los puños contra la suave crin del krag. Sintió que se mojaba entre las piernas y no podía creer que su cuerpo la traicionara de esa manera. Acababa de conocer al macho que la había reclamado como premio, básicamente, y para empeorar las cosas, lo primero que había hecho en su presencia, había sido decapitar a alguien. Trató de decirse a sí misma que la reacción de su cuerpo era puramente mecánica y que no tenía nada que ver con Kelraz y su voz, ni con su cuerpo grande y fuerte, presionado contra el de ella.

	—Hay una horda al este, así que nos mantendremos al oeste—, dijo después de un minuto. —Acamparemos aquí, por la noche.

	Desmontó antes de que pudiera decir nada. Extendió la mano hacia ella entonces, y ella se dejó caer en sus brazos. La dejó sobre sus pies, como si su peso no significara nada para él. Después de tantas horas cabalgando, Silvie perdió el equilibrio en cuanto intentó dar un paso. Agarró al tronco de un brazo, y él flexionó sus bíceps instintivamente.

	—Oh, Dios... lo siento mucho—. Ella le sonrió. —Solo estoy cansada, y no estoy acostumbrada a montar.

	—Te ayudaré.

	A unos metros de distancia, había un arroyo, y la acompañó hasta allí. Se sentó en el suelo y él solo la soltó cuando estuvo seguro de que no se iba a caer y lastimar.

	—Gracias.

	Gruñó y fue a montar el campamento con sus orcos. Silvie notó que a pesar de que era el capitán, eso no significaba que dejara que sus soldados hicieran todo el trabajo, mientras él se sentaba y daba órdenes.

	—¿Cómo terminé aquí? — murmuró para sí misma, mientras miraba las montañas poderosas con sus picos nevados, los abetos eternos que se extendían en todas direcciones y el verde exuberante de la hierba en la que estaba sentada. El arroyo susurraba alegremente a sus pies, y se quitó los zapatos y metió los dedos de los pies en el agua helada. Un escalofrío recorrió su columna al principio, pero luego se sintió calmada, se subió los pantalones de yoga y hundió los pies hasta las pantorrillas. No había tenido la oportunidad de cambiarse de ropa antes de irse y hacía frío. Tendría que hurgar en su maleta y encontrar un cárdigan o una bufanda, al menos. —¿Cómo terminé aquí? Esto es una locura...

	—Sí, es una locura. Estoy de acuerdo.

	Silvie saltó ante la voz que venía detrás de ella. Era la orca hembra, y su acento era pesado y extraño.

	—Lo siento, solo estaba hablando conmigo misma.

	—Mmm. Loca.

	Silvie arrugó la nariz. —¿Sabes lo que significa la palabra?

	La hembra parecía ofendida. —Sí. Significa loco. Estás loca por venir con nosotros.

	—¿Qué? — Silvie estiró el cuello para mirarla. Era increíblemente alta y no parecía estar interesada en sentarse para una conversación adecuada. Silvie consideró levantarse, pero luego sintió que la mujer podría interpretar su gesto de manera incorrecta. Era hostil, seguro. —No tuve elección. Tu capitán me eligió a mí.

	—Tú siempre tienes una opción. Todavía la tienes.

	—¿Qué quieres decir con eso?

	La hembra se agachó y miró a Silvie a los ojos. —No tienes lugar aquí, humana. Si valoras tu vida, será mejor que corras después de que todos estén dormidos esta noche.

	Silvie palideció. —No entiendo… ¿Has oído algo? ¿Alguien no me quiere aquí? Tal vez el asaltante...

	La hembra se rió. —Skoth el Temerario no se preocupa por ti. Ni siquiera sabe tu nombre.

	—Nadie sabe mi nombre...—. Y se dio cuenta de que Kelraz ni siquiera le había preguntado eso. Eso le dolió un poco.

	—Oh, sabemos tu nombre. Esa mujer en el instituto le dijo al capitán quién eres, y le dio estos papeles con tu pasado escrito en ellos.

	Su archivo. La orca se estaba expresando de una manera extraña, pero Silvie sabía que era porque no sabía muy bien español. Los orcos se estaban acostumbrando a la idea de que iban a quedarse atrapados aquí, Dios sabía cuánto tiempo, y estaban aprendiendo el idioma y tratando de adaptarse.

	—Silvie Brown—, escupió como si su nombre supiera asqueroso. —¿Por qué marrón? ¿Por tu pelo? — Extendió la mano para tocar los mechones de Silvie, y Silvie se echó hacia atrás para evitarla. La hembra sonrió, mostrando sus afilados colmillos.

	—No. Es el nombre de mi papá.

	—¿Él también tiene el pelo color mierda?

	Las mejillas de Silvie enrojecieron. —Wow. Tienes algo de vocabulario. ¿Dónde aprendiste esa palabra?

	—En el campo de batalla. Los humanos dicen mierda, joder, carajo y Jesús, mucho, cuando son desgarrados miembro por miembro.

	—Por favor, no uses a Jesús en la misma oración con esas otras palabras—, murmuró.

	—¿Por qué? ¿Quién es él?

	Silvie suspiró. —No importa. ¿Quién no me quiere aquí?

	—No te quiero aquí.

	Silvie tenía la sensación de que esa sería la respuesta. Ella asintió mientras una bola de nervios se formaba en su estómago. De hecho, había estado allí desde la mañana. Solo estaba creciendo ahora.

	—Lo siento, yo... ni siquiera sé tu nombre, y mucho menos lo que hice para molestarte.

	—Soy Zulya. Zulya la Devota.

	—Vaya. Ese es... un nombre encantador. El Vicioso, el Temerario... Y estaba segura de que los otros orcos machos tenían nombres igualmente fascinantes. La Devota, en realidad sonaba bien.

	Zulya se burló de ella. —Es un nombre que me gané. ¿Te ganaste el nombre de Brown?

	—Umm... así no es como funciona en mi mundo.

	—¿Ganaste algo desde que naciste?

	—Esa es una pregunta capciosa...

	Zulya se puso de pie y la miró como si fuera un bicho al que tanto quería aplastar, pero no se le permitía, porque toda la vida importaba o alguna tontería de la que podía prescindir fácilmente.

	—Vete, esta noche.

	Silvie suspiró y se puso de pie. Mala idea. Sus dedos de los pies estaban congelados. No podía sentirlos, así que trató de quedarse quieta y no caerse y hacer el ridículo. Zulya la Devota ya era bastante hostil.

	—Lo siento, no puedo. No lo haré. Soy un tributo por elección, y tu capitán decidió hacerme su novia. Bueno, futura novia, ya que no sé exactamente cómo funciona...—. Se mordió el interior del labio. ¡Oh, si la señora Vane le hubiera enseñado más! —Además, ¿a dónde iría? — Ella abrió los brazos. —¡Estamos en medio de la nada! ¡Probablemente me perdería y me comerían los osos!

	Zulya sonrió maliciosamente. —Todo lo mejor. Ve a que te coman los osos. No quiero verte aquí por la mañana—. Con eso, giró sobre sus talones y regresó a donde la horda estaba encendiendo un fuego y poniendo carne seca y bayas para la cena.

	Silvie estaba desconcertada. No sabía qué decir, ni cómo reaccionar. ¿Qué había hecho ella para molestar a Zulya? ¿Por qué la orca la odiaba? Los otros orcos no parecían prestarle mucha atención. Habían estado en silencio durante todo el viaje, pero ahora hablaban y reían alegremente. Vio que Kelraz venía hacia ella y rápidamente se puso los zapatos y se bajó las perneras.

	—Comamos ahora.

	Se obligó a sí misma a sonreír. Su primer día con la horda era un desastre.

	—¡Eso es genial! Tengo hambre.

	Lo siguió, y él caminó solo un paso por delante de ella, casi como si fuera natural que la mujer se quedara un poco atrás.

	—No tenemos mucho. Una vez que encontremos un lugar para asentarnos, cazaremos y pescaremos, y Zulya horneará pan. Tenemos provisiones y ella hornea el mejor pan.

	La mención del pan hizo que Silvie se detuviera. Pero tenía problemas peores en los que pensar.

	—Sobre Zulya… Acabo de conocerla antes. No creo que le guste.

	Ante eso, se puso tenso y Silvie se dio cuenta. Fue la forma en que sus hombros se cuadraron, y su mandíbula se apretó un poco.

	—Zulya está dedicada a mí, así que ahora está dedicada a ti. Le gustarás.

	—N-no, ella no...— Se mordió la lengua, deseando no haber insistido en el asunto. Tal vez lo que Zulya le había dicho antes, no significaba nada y se estaba volviendo loca sin motivo alguno.

	—Tiene que hacerlo. Hablaré con ella, si eso te hace feliz.

	—¿Feliz? Esa es... err... una gran palabra—. Le tomaría algún tiempo acostumbrarse a la forma en que hablaban los orcos. —Por favor, no hables con ella.

	Kelraz se detuvo y se volvió hacia Silvie, con una mirada perpleja en su rostro. Cruzó los brazos sobre el pecho. ¡Oh, qué alto y guapo era! Silvie se abofeteó mentalmente. ¡No, no era guapo! Era un macho de pelo largo y piel verde cubierto de tatuajes, con una barba que le llegaba al pecho, una profunda cicatriz en la mejilla derecha y afilados colmillos que se curvaban sobre el labio superior. ¡Era aterrador, no guapo!

	—Si no hablo con ella, ¿serás feliz?

	Suspiró. —Realmente no se trata de la felicidad. No quiero que sepa que vine a ti con esto... Quiero decir, no es nada.

	—Dijiste que no le gustas, y quieres gustarle a ella.

	—N-no… quiero decir, sí, pero… ¿Sabes qué? Apuesto a que malinterpreté sus palabras—. Ella se rió torpemente. No, no había malinterpretado nada, pero era una tarea demasiado difícil explicarle la situación a Kelraz. No era que él no estuviera abierto y dispuesto a ayudar, pero ella no podía dejar que fuera a Zulya y le dijera que la había delatado. —Zulya es genial—. Empezó a caminar, con la esperanza de que Kelraz también volviera a caminar y se olvidara de todo. —Hablamos un rato junto al río. Por cierto, ¿por qué se llama la Devota?

	—Porque ella está dedicada a mí. Acabo de decírtelo.

	Temía que él comenzara a encontrarla molesta, pero cuando miró su perfil, se veía tan tranquilo e impasible como siempre. Todo estaba en su cabeza.

	—¿No son todos tus orcos devotos de ti?

	—Sí.

	No estaba llegando a ninguna parte, así que decidió dejarlo por ahora. Llegaron a la fogata y los orcos estaban calentando ollas llenas de algo que parecía leche.

	—¿Leche de Krag? — Kelraz preguntó mientras le entregaba un tazón.

	Silvia parpadeó. —No, gracias. Tomaré algunas... umm... bayas.

	Se encogió de hombros y se bebió todo el tazón. Ella lo miró con el rabillo del ojo, y cuando se limpió los bigotes, blancos que la leche de krag había dejado en su labio superior, sonrió discretamente. Kelraz el Vicioso... Se preguntó cómo había obtenido su nombre, porque cuando no estaba separando a los hombres de sus cabezas, era un tipo agradable. Incluso divertido.

	Recogió las bayas mientras observaba comer a los orcos. Habían llenado vasijas con agua del río y, antes de comer, se lavaban las manos en ellas y las limpiaban en lo que parecían toallas sencillas. Tenía que admitir que le impresionaba lo limpios que les gustaba mantenerse. Hablaron y rieron mientras comían, mirando al fuego mientras el sol se ponía. Silvie no entendía nada de lo que decían. En algún momento, le pareció oír su nombre y miró rápidamente a su alrededor, pero nadie le hizo caso, así que concluyó que lo había imaginado. Zulya estaba sentada frente a ella, enviándole frías miradas por encima del fuego. Silvie estudió el perfil de Kelraz durante un rato, intentando adivinar si se había dado cuenta de las miradas hostiles que le dirigía su devota orca, pero él estaba ocupado masticando carne seca y hablando con su asaltante y su mago.

	Silvie se sentía como una extraña total. El capitán no le había presentado a nadie, y ella era demasiado cobarde para presentarse y comenzar a preguntar sus nombres. Apestaba que la única hembra en la horda, fuera su enemiga en lugar de su amiga. Realmente le habría venido muy bien una amiga, en este momento.

	Envolvió sus brazos alrededor de sí misma. No sabía dónde estaba su maleta y probablemente tendría que pedirla pronto.

	—Tienes frío—, dijo Kelraz con gravedad.

	—Un poco. Si pudiera tomar mi bolso... tengo ropa más abrigada adentro.

	—No hay necesidad—. Se lavó las manos, se las secó meticulosamente y luego se puso de pie. —Te mantendré caliente esta noche. Es hora de dormir.

	Como si fuera una señal, todos los orcos se pusieron de pie y comenzaron a limpiar. Estaba oscuro y la luna estaba oculta detrás de las nubes. El fuego seguía siendo fuerte, alimentado con leños, cada vez que era necesario. Silvie supuso que iban a mantenerlo encendido durante la noche. Escuchó lobos aullando en la distancia y se estremeció.

	—No tengas miedo. Las bestias del bosque saben que estamos aquí y mantendrán su distancia.

	—¿De verdad? Quiero decir... tiene sentido—. Incluso los lobos eran lo suficientemente inteligentes como para mantenerse alejados de los orcos.

	Él le ofreció su mano y ella la tomó. Cuanto más tiempo pasaba con él, más convencida estaba de que era el más encantador caballero — ¿caballero orco? — que había conocido. No es que tuviera mucha experiencia con los hombres. Había estado demasiado concentrada en obtener su título y luego su licencia para convertirse en enfermera titulada. Algunas personas podrían haberla llamado arribista, y esas personas podrían haber sido sus padres y su hermana. Habrían preferido que encontrara un buen tipo y formara una familia, pero no... Silvie tenía que ir a salvar el mundo. Sacudió la cabeza mientras seguía a Kelraz a dondequiera que la llevara. ¿Por qué pensaba de repente en su familia? Cuando los había visitado para darles la noticia de que iba a ingresar en un instituto para tributos orcos, prácticamente la habían echado de casa.

	—Aquí es donde dormimos.

	—Vaya. Es... umm... agradable.

	Era un lecho de hojas y pieles. Dudaba que fuera muy cómodo, pero estaba exhausta y quería continuar con la parte de dormir, para que pudieran despertarse por la mañana, andar un poco más y, con suerte, encontrar un lugar donde establecerse para siempre. No es que odiara la vida nómada, pero le dolía el trasero.

	El capitán orco se acostó y esperó a que ella se acostara a su lado. Silvie se mordió el labio inferior, sintiendo cómo aumentaba su ansiedad. ¿Esperaba que hicieran algo más que dormir, esta noche? Realmente no tenía idea de qué tan pronto en la relación los orcos machos reclamaban a sus compañeras. ¡Estaban al aire libre y tenían una audiencia! No, no podía querer hacer más que dormir. Tal vez era mejor preguntar, para que ella lo supiera con certeza.

	Se arrodilló a su lado. Trató de mirarlo a los ojos, pero sintió que se sonrojaba y rápidamente desvió la mirada.

	—Escucha, Kelraz... capitán... sé que ahora soy tu novia y que te pertenezco... aunque no sé si estoy lista...

	—¿Listo para qué?

	—Sabes…—. Ella le lanzó una tímida mirada, preguntándose si entendía a lo que se refería, si podía leer su muy obvio lenguaje corporal. Pero era un orco. ¿Qué sabía él sobre el lenguaje corporal de una mujer nerviosa?

	—Yo lo sé. ¿Lista para qué? Habla claro.

	Dejó escapar un largo suspiro. —El apareamiento.

	Él parpadeó y simplemente la miró por un momento. Por su vida, no podía leer sus expresiones faciales, así que ¿cómo podía esperar que él fuera capaz de leer las de ella?

	—No te aparearé esta noche.

	Suspiró un poco demasiado fuerte. Él palmeó las pieles a su lado, y ella se sentó suavemente sobre las mismas, sorprendida de lo suave que era la cama improvisada. Se acostó de espaldas a él y él no protestó. Por el contrario, los cubrió a ambos con otra piel y envolvió todo su cuerpo alrededor del de ella, protegiéndola efectivamente del frío y del viento cortante. Al principio, Silvie se puso tensa, con los ojos muy abiertos y la mandíbula apretada. Era extraño sentirlo tan cerca, su pecho presionado contra su espalda, su brazo sobre su costado, su aliento acariciando la parte superior de su cabeza. Era como un gran oso, excepto que, en lugar de ser esponjoso, era todo músculos duros y piel áspera. En cuestión de minutos, lo escuchó roncar levemente y poco a poco se fue relajando.

	Esto no era tan malo, tenía que admitir. Extraño, inesperado y absolutamente loco, pero no estaba mal. El crepitar del fuego y los ronquidos del capitán orco arrullaron a Silvie para que se durmiera. Si los lobos aullaban en la noche, no le importaba.

	 


Capitulo cinco

	 

	 

	Silvie se despertó cuando el capitán orco se apartó de ella y se puso en pie de un salto. El sol aún no había salido, pero los orcos estaban levantados y preparando algo rápido para el desayuno. En una hora, estaban de vuelta en el camino. Silvie se quedó dormida, apoyándose en el pecho del capitán para sostenerse. Parecía feliz de abrazarla mientras ella dormía ligeramente.

	Alrededor del mediodía, los exploradores regresaron diciendo que habían encontrado una cueva que estaba perfectamente ubicada, con un manantial de agua dulce cerca, mucho espacio para que pastaran los krags y aislada de humanos y otras hordas. Silvie sintió que Kelraz se enderezaba en la silla y el cambio de ambiente y humor, la despertó por completo. Los orcos estaban ansiosos y emocionados. ¿Cuánto tiempo habían estado buscando un hogar?  Kelraz no había compartido esa información con ella.

	—¿Qué pasará cuando lleguemos allí? — preguntó.

	—Exploraremos la cueva, la haremos habitable. Explorar los alrededores, cazar ciervos o jabalíes. ¿Qué te gustaría comer esta noche? 

	—Umm…—. Silvie no sabía qué decir. No quería ofenderlo, pero nunca había comido jabalí y la idea de comer ciervo la incomodaba. No era vegetariana de ninguna manera, pero esto era diferente a comprar carne en el supermercado. —Comeré lo que todos comen.

	—Pondré trampas para conejos.

	Eso sonó aún peor, pero mantuvo la boca cerrada. Fue dulce de su parte mostrar interés en sus preferencias alimenticias. Pero esta no era la conversación que pretendía tener con él.

	—Quiero decir, ¿qué haré cuando lleguemos allí? ¿Tienes alguna tarea para mí?

	Sintió su desconcierto, por lo que se giró ligeramente para mirarlo a la cara. Él la miró fijamente, la confusión pintada en sus rasgos. Ella frunció el ceño.

	—Sabes, tal vez me necesites para... no sé... ¿arreglar la comida que tenemos? ¿Lavar la ropa?

	—Cada orco lava su propia ropa. Cuando estamos en guerra, no podemos esperar que nadie haga cosas por nosotros.

	—Oh... no sabía eso.

	—No tienes que hacer nada cuando lleguemos allí. No tienes tareas.

	Ella se rió. — No quiero sentirme inútil, y no quiero que los demás piensen que no puedo hacer nada y que soy una carga.

	Kelraz frunció el ceño. —Eres mi novia, y la novia de un capitán no es inútil ni una carga. Te aparearé pronto y te llenaré con mi semilla. Si quieres una tarea, entonces tu tarea es darme un hijo o una hija. O ambos.

	—¿Mellizos? — Se mordió el labio.

	—Sí. Los mellizos serían una bendición.

	—Estoy segura—, murmuró y se dio la vuelta.

	Si Kelraz no iba a pedirle que hiciera algo, entonces tendría que encontrar formas de ayudar y mostrarles a todos que ahora era parte de la horda. Especialmente cuando Zulya seguramente ya tenía un montón de tareas para ella, Silvie no podía sentarse sobre su delicado trasero y ver a todos esclavizarse, mientras disfrutaba del sol. Eso solo haría que la orca la odiara más.

	Mientras cabalgaban más y más hacia las montañas, subiendo una pendiente abrupta, Silvie trató de no preocuparse por cosas que aún no habían sucedido. ¡Era enfermera, por el amor de Dios! Estaba en su naturaleza saber cómo hacerse útil.

	Llegaron ante la gran boca de la cueva y desmontaron. A Silvie le dolía todo el cuerpo, músculos que no sabía que existían. Los orcos inmediatamente comenzaron a descargar las provisiones, pieles, ropa y armas, y las apilaron cerca de la boca de la cueva. El asaltante, Skoth el Temerario, hizo algunas antorchas y le dio una al capitán. Antes de entrar en la cueva para explorarla y asegurarse de que era segura, Kelraz se volvió hacia Silvie.

	—No tardaré mucho. Me llevo a mi asaltante conmigo, pero tú tienes a Zulya la Devota y a Ishan el Mago. Si necesitas algo, acude a ellos. Mis soldados te protegerán y te ayudarán. Ahora me perteneces, y saben tratar lo que pertenece a su capitán con cuidado y respeto.

	Silvie se sonrojó hasta la punta de las orejas. A decir verdad, no le habían prestado tanta atención en toda su vida. Pero dudaba que pudiera acercarse a Zulya, si necesitaba algo. Solo podía esperar que el mago fuera menos aterrador.

	—Estaré bien. Ve.

	Kelraz dudó por un segundo y Silvie pensó que iba a hacer algo. Tal vez inclinarte y besarla, no en los labios, sino en la frente. Parecía ser extremadamente protector con ella, como si pensara que era frágil y que podría romperse en cualquier momento si el viento soplaba demasiado fuerte sobre ella. Saber de lo que era capaz y verlo comportarse en total oposición a eso, le dio sentimientos encontrados. Él no se inclinó, no la besó. Ni siquiera la tocó, y eso la decepcionó un poco. Se había acostumbrado a sentirlo cerca, su cuerpo presionado contra el de ella, su mano en su cintura, su aliento moviendo los diminutos vellos que sobresalían de la coronilla de su cabeza. Apenas habían pasado veinticuatro horas desde que lo conoció, y lo que sentía por él era confuso.

	Le estaba prestando demasiada atención, eso tenía que ser. A pesar de que hablaba poco, lo sentía concentrado e intenso cuando se trataba de ella. Y Silvie nunca había conocido la atención de sus padres y el resto de su familia, por lo que estaba hambrienta de eso.

	Kelraz desapareció dentro de la cueva seguido por su asaltante y algunos soldados. Silvie se limpió las manos en los pantalones de yoga y miró a su alrededor en busca de su maleta. Le hubiera encantado meterse en algo más apropiado.

	—Todavía estás aquí—, se burló Zulya en su oído, tomándola por sorpresa.

	Silvie saltó, su corazón latía salvajemente. ¡La orca se había acercado sigilosamente, como un maldito gato! Puso cierta distancia entre ellas. No ayudó que la hembra fuera más alta, y mucho más fuerte, físicamente. Eso solo hizo que Silvie se sintiera inferior y vulnerable.

	—Mira—, comenzó en el tono más firme que pudo manejar, —El capitán dijo que ahora le pertenezco, y que sus orcos saben que tienen que respetarme. No pareces ser muy respetuosa o educada, Zulya.

	El rostro de Zulya se oscureció. Sus ojos se convirtieron en rendijas, y sus labios se estiraron en una sonrisa siniestra. Eso hizo que Silvie retrocediera un paso más.

	—Todavía no se ha apareado contigo, ¿verdad? Me habría enterado si algo hubiera pasado anoche. No fue así, así que hay un largo camino por recorrer antes de que realmente le pertenezcas.

	—Pero él dijo...

	—¡No me interrumpas! Escúchame bien, humana... Silvie Brown... ¡Qué nombre tan feo tienes! Mírame a los ojos y asiente, si entiendes. Pareces ser una cabeza dura y estoy perdiendo la paciencia—. Zulya se inclinó hacia adelante y Silvie tragó saliva a su pesar. —Abandónalo. Desaparece hoy. Si no te has ido para la puesta del sol, te haré desaparecer.

	—¿Es eso...? — Silvie estaba temblando ahora. —¿Es eso una amenaza? ¿Estás amenazando con lastimarme?

	—Entonces, no eres tan cabeza dura, después de todo.

	—Zulya, ¿qué te he hecho? ¿Por qué no te gusto? ¿Por qué no me quieres aquí? No me conoces. Tal vez si llegas a conocerme…

	—No quiero conocerte.

	—Podemos intentarlo...

	Silvie fue interrumpida por el mago que se acercaba. Lo vio por el rabillo del ojo y se tragó las palabras que estaba a punto de decir. Cuando Ishan se detuvo ante ellas, Zulya cambió su expresión a una neutra y enderezó la espalda. Ahora parecía simplemente aburrida, y nada asesina.

	El mago le lanzó una mirada de preocupación, pero luego se volvió hacia Silvie. Era más alto que Zulya, como todos los orcos machos, con hombros anchos y extremidades fuertes. Estaba cubierto con una túnica gris de la cabeza a los pies, la larga cadena hecha de diferentes metales colgaba de su cuello.

	—Soy Ishan el mago, y tú eres la novia del capitán.

	Bueno, esa fue una forma extraña de presentarse... Silvie sonrió y extendió su mano.

	—Soy Silvie. Entonces, por favor llámame Silvie.

	Ishan miró su mano como si no supiera qué hacer con ella.

	—Se supone que debes estrecharme la mano. Así es como la gente se presenta por primera vez.

	El mago agarró sus dedos ligeramente, y ella envolvió su mano alrededor de la de él, o lo intentó, y la estrechó con firmeza.

	—Así—, dijo ella. —Y ahora digo 'encantada de conocerte', y tú dices algo como 'Igualmente', o 'el placer es mío'. Es tonto, lo sé. Así es como lo hacemos.

	Ishan la miró con los ojos muy abiertos. Ella era una cosa pequeña en comparación con él, y con todos los orcos de la horda, y estaba un poco sorprendido de que fuera tan luchadora.

	—El placer es mío—, dijo. —Fascinante. Gracias por enseñarme esta tradición de saludo tuya.

	—¿Y qué pasa si no estás contento de conocerla? —. Zulia resopló.

	Ishan arqueó una ceja. —"Pero yo lo estoy”.

	Zulya le lanzó una mirada de disgusto. —La humana y yo estábamos hablando.

	Ella estaba tratando de hacer que se fuera, y Silvie esperaba que su hostilidad no lo impresionara. Zulya era un soldado, mientras que Ishan era el mago. Tenía un rango más alto que ella y, aparte del propio capitán, era el miembro más importante de la horda.

	—Entonces termina de hablar. Esperaré.

	Zulya gruñó. —¿Qué quieres con ella, de todos modos?

	Ishan se volvió hacia Silvie y le dedicó una sonrisa. —Necesito ayuda para organizar las pociones y las medicinas, hacer un balance de lo que tengo y lo que necesito hacer.

	Silvie podría haberlo besado. —¡Sí! Me encantaría ayudar. Lidera el camino.

	Ishan giró sobre sus talones y comenzó a caminar hacia donde pastaba su krag. Sus cosas estaban todas en varios bolsos, grandes y pequeños, que aún estaban adheridas a la espalda de la bestia. También había libros envueltos en cuero y atados con una cuerda, tomos pesados escritos en el idioma de los orcos, llenos de hechizos y recetas para ungüentos y tinturas. Mientras Silvie lo ayudaba a descargar todo, estaba fascinada con cada artículo que tocaba.

	—Soy enfermera, ya sabes—, dijo.

	—¿Qué es una enfermera?

	—Alguien capacitado para cuidar a los enfermos. Trabajé en un hospital por un tiempo, y cuando estalló la guerra, me ofrecí como voluntaria para trabajar en el frente. Siempre me he preguntado acerca de la magia de los orcos, la forma en que encantas tus armas...

	—La magia de los orcos no se trata solo de dolor y destrucción. También se trata de curar. Abrió una cartera y tomó un vial que contenía un líquido amarillo. —Esto es, si te duelen los dientes.

	—Se llama dolor de muelas.

	Se encogió de hombros y le mostró otro vial. —Esto es, si tienes malestar estomacal.

	—Huh. Creo que podría necesitarlo.

	—¿Tienes malestar estomacal ahora?

	—N-no... — Se rió. —Depende de lo que coma. Quería preguntarle algo al capitán, pero luego pensé que podría sonar ridículo. Tal vez pueda preguntarte.

	—Pregunta.

	—¿Los orcos... umm... comen pan? O... hornear pan... ¿Horneas pan? Creo que el capitán mencionó algo al respecto, pero no estoy segura de haber escuchado bien. Quiero decir, solo te vi comiendo carne y bayas.

	—Lo hacemos. No entiendo por qué esta pregunta sería ridícula.

	—Bueno, tal vez no la pregunta en sí...—. Se sentía cada vez más avergonzada, y era consciente de que no tenía mucho sentido. —Verás, soy intolerante al gluten.

	Ishan parpadeó confundido. —¿Qué es el gluten y por qué no puedes tolerarlo?

	—No sé por qué. Simplemente no puedo tomarlo. El gluten está en el pan blanco y, bueno, en muchas cosas, de verdad. El trigo contiene gluten. Y no puedo comerlo, o me pongo muy, muy enferma, me da dolor de cabeza, me duele todo el cuerpo, me pica la piel, y bueno... confía en mí. Simplemente no es una condición en la que nadie deba verme, y mucho menos el capitán.

	—Entiendo. El pan es veneno para ti. Interesante. Fascinante—. Se frotó la barbilla pensando. —¿El pan envenena a todos los humanos?

	—¡Oh, no!, es una condición bastante rara. Nadie sabe exactamente cuál es la causa, pero hay algunas personas que no pueden comer trigo, centeno, cebada...

	—No sé todas esas palabras.

	Silvie suspiró. Esto era más complicado de lo que había pensado que sería, y se alegró de no haber abordado el tema con el capitán. Kelraz habría pensado que estaba loca. Al menos Ishan el Mago, estaba algo interesado en la rareza de un ser humano, envenenado por pan.

	—Solo confía en mí. No puedo comer pan. ¿Crees que el capitán se ofenderá por ello? Quiero decir, si hay pan en la mesa y no lo toco. No quiero ofender a nadie.

	El mago negó con la cabeza. —No. Puedes comer lo que quieras. Y si el capitán te pregunta, dile la verdad.

	Silvie arrugó la nariz. —¿Que ese pan me envenena?

	—Sí. Y aquí... —Rebuscó en otra de sus carteras y sacó un pequeño frasco que contenía un líquido oscuro y pegajoso. —Esto encontrará y aniquilará cualquier veneno que entre en tu cuerpo. Tienes que beberlo inmediatamente. Es mi último vial, y te lo estoy dando. Mantenlo seguro y utilízalo solo si lo necesitas. Tendré que ir a buscar y ver si puedo encontrar las plantas que necesito, para hacer más.

	Silvie tomó el vial con cautela. —Muchas gracias. Esto significa mucho para mí, Ishan.

	Él le dedicó una sonrisa, luego agarró todas las carteras que pudo y se dirigió a la entrada de la cueva. Silvie deslizó el vial en el diminuto bolsillo de sus pantalones de yoga, que estaba hecho para guardar una llave, recogió unos cuantos tomos pesados y lo siguió. Había hecho un amigo, después de todo.

	 


Capitulo seis

	 

	 

	Kelraz salió de la cueva y encontró a Silvie e Ishan el Mago, clasificando pociones y hierbas secas. Silvie se levantó y se limpió las manos en la camisa. Cuando Kelraz extendió una mano, ella la tomó con una sonrisa y lo siguió dentro de la cueva, su camino iluminado por la antorcha encendida.

	—Tendremos que cavar más profundo, construir nuevas galerías y algunas escaleras. Pero por ahora, podremos vivir aquí. Ven, te mostraré dónde dormiremos.

	Ella lo siguió diligentemente, tratando de mantenerse al día y sostener su mano. La cueva ya era profunda, oscura, húmeda y fría. Se preguntó si habría bichos que no podía ver, y se estremeció al pensar que no solo tendría que dormir aquí, sino también, vivir aquí. Bueno, ella creía que podía pasar la mayor parte del día afuera.

	—Aquí.

	Kelraz se detuvo frente a un agujero en la roca que era lo suficientemente profundo y ancho para que cupieran dos personas. Dos personas grandes y altas. Dos orcos. Silvie pensó que proporcionaba mucho espacio para ella y el capitán.

	—Es temporal. Construiré una galería adecuada y nos mudaremos allí. Tendrá mucho espacio para traer las cosas que desees. Te construiré estanterías, si quieres.

	—Eso suena encantador...

	—¿Qué opinas? — Señaló la cama improvisada en el otro extremo del agujero, luciendo orgulloso de sí mismo. —Servirá, ¿verdad?

	—Sí, funcionará bien—. La cama no era más que unas cuantas pieles y cueros, sobre el suelo de piedra. Sin almohadas, sin mantas. Pero recordó que había dormido bastante bien la noche anterior, bajo el cielo abierto. Se suponía que esto era una mejora. Vio su maleta cerca de la cama. —Oh, me preguntaba dónde estaban mis cosas.

	—Te dejaré instalarte.

	Ella asintió mientras se frotaba los brazos, encogiéndose por el frío. Había dos antorchas en las paredes opuestas del agujero que ahora era su habitación, pero no daban mucho calor.

	—Tienes frío.

	Ella se rió. —Hace un poco de frío aquí, sí.

	Él frunció el ceño. —Hablaré con Ishan el Mago y le pediré que encuentre una solución. Sigo olvidando que no eres como nosotros y que te afectan las bajas temperaturas.

	—Está bien, encontraré algo abrigado para ponerme—. Caminó dentro del agujero y abrió su maleta. —Pero si Ishan puede ayudar, estaría agradecida.

	—Creo que puede encantar piedras para que emitan calor.

	Los ojos de Silvie se agrandaron. —Me pregunto si hay algo que los magos no puedan hacer... — Lo dijo más para sí misma, pero Kelraz lo tomó como una pregunta.

	—Hay muchas cosas que los magos no pueden hacer. No pueden traer almas del otro lado, una vez que cruzan, y no pueden hacer que los compañeros se enamoren a la fuerza.

	—Entonces, no traer de vuelta a la gente de entre los muertos, y no hay hechizos de amor. Entiendo.

	—Me voy ahora. Puedes encontrarme afuera.

	—De acuerdo.

	Silvie pensó que probablemente tenía mucho trabajo que hacer y que no podía quedarse y hacerle compañía. Miró la cama y suspiró. No había mucho que pudiera hacer para mejorarlo, así que simplemente movió las pieles y trató de hacerlo más cómodo. Luego se quitó los pantalones de yoga rápidamente y se puso un par de medias y un par de jeans. Se cambió la camisa y agregó un suéter cálido a su atuendo. Toda la combinación parecía extraña y discordante, pero sus opciones eran limitadas. Nunca le había gustado la moda, así que solo tenía ropa básica y práctica. Rebuscó en su maleta un poco más y encontró un viejo coletero para amarrarse el cabello.

	Escuchó pasos acercándose y, al principio, pensó que debía ser Kelraz, pero luego notó que los pasos eran más ligeros y calculados. Se puso de pie de un salto y agarró una antorcha.

	—Aquí estás—, dijo Zulya. Ella misma sostenía una antorcha. —Debemos terminar nuestra conversación.

	—No, no lo creo—. Se dio cuenta de que estaba atrapada en el agujero. La orca hembra estaba bloqueando la única salida. Silvie tragó saliva y trató de idear un plan. ¿Debería gritar? Con suerte, alguien la escucharía, pero entonces, ¿qué les diría? Trató de decirle a Kelraz que a Zulya no le gustaba, y él la despidió. —¿Sabes qué? Necesito lavarme—. Reunió todo su coraje y cargó contra Zulya.

	Silvie no sabía si la orca iba a hacerse a un lado o si tendría que chocar contra ella, pero ya no había vuelta atrás. Tenía que afirmar su dominio como la novia que había elegido el capitán de la horda. Los orcos valoraban la fuerza por encima de todo, por lo que pensó que hacer de víctima o de damisela en apuros, haría más daño que bien.

	Para su sorpresa, cuando Silvie estaba a centímetros de chocar con Zulya, la hembra se hizo a un lado. Silvie corrió por el largo y sinuoso túnel, con el corazón latiéndole en las sienes y los pulmones protestando por la falta de oxígeno. ¿Cómo demonios iba a vivir aquí? ¿Qué había hecho ella para merecer esto? Kelraz el Vicioso, había demostrado ser amable y dulce con ella hasta el momento, pero, ¿era eso suficiente para que Silvie encontrara la felicidad aquí, cuando las cuevas eran frías y húmedas, las montañas eran salvajes y la única mujer en la horda la odiaba? Tal vez esto era solo karma que tenía que pagar... Fuera lo que fuera, no había vuelta atrás ahora.

	Silvie escuchó a Zulya seguirla a través del túnel. Ambas salieron al sol y, de repente, Silvie no supo qué hacer con la antorcha. En un momento de inspiración e imprudencia, se volvió hacia Zulya y se la entregó.

	—Sostén esto. Tengo que bajar al arroyo y lavarme.

	Eso dejó a Zulya completamente desconcertada. Silvie no quería ver que su desconcierto se convirtiera en ira cuando se diera cuenta del hecho de que Silvie acababa de tratarla como la gruñona que era. Corrió hacia el bosque, sabiendo que el arroyo estaba cerca y que los krags estarían allí, pastando. Si tenía suerte, tal vez también hubiera otros orcos allí, e incluso si Zulya la seguía, no pasaría nada malo.

	Pero realmente tenía un mal karma que pagar, porque Zulya le pisó los talones en segundos, y cuando llegaron al arroyo, no había nadie. Los krags gimieron y mugieron aburridos, sin apenas prestarles atención. Silvie respiró hondo, cerró los puños a los costados, soltó el aliento y se volvió hacia Zulya.

	—Está bien. Pon las cartas sobre la mesa.

	—¿Qué significa eso?

	—Significa que quiero la verdad, ahora mismo. ¿Por qué me odias tanto? ¿Por qué quieres que me vaya?

	Por primera vez, Silvie vio que Zulya apretaba la mandíbula y se endurecía. Sus labios eran una línea delgada, casi cubriendo sus colmillos por completo. Se tomó un momento para considerar la pregunta, antes de responderla. Eso hizo que Silvie creyera que Zulya esperaba poder intimidarla para que se fuera sin decirle la verdadera razón. No había esperado que Silvie tuviera las agallas para enfrentarse a ella de esa manera.

	—Él es mío—, susurró la orca entre dientes.

	—¿Qué? ¿Quién es el tuyo?

	—El capitán.

	Eso hizo que Silvie palideciera. Su estómago dio un vuelco doloroso, y un dolor agudo explotó en su pecho. Sus uñas se clavaron en su palma mientras apretaba sus puños con más fuerza. Tragó saliva y cuando habló, tratando de mantener la voz tranquila.

	—¿Tú... Él...? — ¿Cómo se suponía que iba a hacer la pregunta? ¿Quería escuchar la respuesta? —¿Estaban juntos?

	Zulya levantó la barbilla en actitud de dominación. —Estamos destinados a estar juntos. Estamos hechos el uno para el otro.

	—Eso no responde a mi pregunta. ¿Pasó algo entre ustedes? ¿Algo... err... íntimo?

	—Eso no te concierne. Todo lo que necesitas saber es que él es mío, yo soy suya, y no deberías estar aquí. Vete antes del anochecer.

	Silvie suspiró y sacudió la cabeza. Se había calmado un poco y el dolor de su corazón estaba remitiendo.

	—No me iré a menos que el capitán me lo ordene—, dijo. —Y eso es definitivo, Zulya. Lo siento— Le dio la espalda y examinó el arroyo en busca de un lugar donde sentarse para poder lavarse las manos y la cara. Sabía que era peligroso ignorar a la orca. Si quisiera, Zulya podría empujarla al agua, sostener su cabeza hacia abajo hasta que sus pulmones estuvieran llenos. El pensamiento la hizo estremecerse. Entonces, cuando escuchó que Zulya se alejaba, Silvie dejó escapar un suspiro de alivio. Ella no puede lastimarme, se dijo a sí misma. Kelraz dijo que sus orcos deben respetarme ahora. Les guste o no. Esperaba por Dios que Kelraz no se equivocara sobre lo devota que era Zulya. Tal vez estaba dedicada a él de una manera diferente, una forma que el capitán ignoraba.

	Caminó río arriba y encontró un lugar protegido por unos arbustos que le ofrecían un poco de privacidad. Rápidamente, se lavó lo mejor que pudo. Pasó el resto del día explorando, tratando de mantenerse alejada de Zulya y los otros orcos. Ishan había sido amable con ella, pero quería estar sola y pensar en cómo iba a hacer que esto funcionara.

	Más tarde, durante la cena, Silvie se sentó junto a Kelraz y evitó hábilmente las miradas asesinas de Zulya. Pensó en contarle al capitán sobre las amenazas, pero luego decidió que era mejor lidiar con la orca por su cuenta. No quería parecer débil y asustada. Esas eran dos cosas que los orcos no apreciaban, y no quería arriesgarse a que Kelraz se desencantara de ella. Comió en silencio mientras todos hacían ruido y bullicio, felices de haber encontrado un buen lugar para instalarse. Mitad en español, mitad en idioma orco, hablaron sobre cómo iban a cavar más profundo dentro de la montaña, construir galerías espaciosas y una forja para fabricar sus armas. El asaltante, Skoth el Temerario, había encontrado un lago termal subterráneo, pero tuvieron que agrandar la caverna para desentrañarlo todo y comenzar a usarlo. Silvie los escuchaba atentamente mientras estudiaba el perfil del capitán. Por lo que podía ver, él parecía no prestarle atención a Zulya. Tenía la sensación de que nada había pasado entre ellos, y Kelraz ni siquiera sabía que la orca tenía esas ideas sobre él.

	—Mi novia —dijo él, sorprendiéndola cuando se volvió hacia ella de repente. —¿Te gusta la comida?

	—S-sí—. Envió a sus soldados a cazar en el bosque y regresaron con dos ciervos, algunos conejos y algunos pájaros.

	—Mañana, iré a cazar yo mismo y traeré más que esta escasa ofrenda.

	Ella le dedicó una sonrisa, sin saber qué decir. —Entonces, mañana, nuestra vida aquí comienza—. Se preguntó cómo sería la rutina.

	—No, nuestra vida aquí comienza esta noche—. Se inclinó y la miró a los ojos mientras revelaba sus colmillos. — “Mi novia, mi Silvie...

	Sus palabras enviaron escalofríos por su espalda. Lo miró, completamente hipnotizada. Una corriente invisible viajó entre ellos y se sintió inexplicablemente conectada con él. Cuando pronunció su nombre por primera vez, fue como una cuerda que se extendía desde la mitad de su pecho y su extremo se hundía en el pecho de ella.

	—¿Sí?

	—Ve y espérame en nuestra cama. Te reclamaré esta noche.

	 


Capítulo siete

	 

	 

	Silvie se estremeció bajo las pieles mientras lo esperaba, y no porque hiciera frío. Kelraz había cumplido su palabra y hablado con Ishan el Mago, y ahora había una roca cuadrada de la mitad de su tamaño al pie de la cama improvisada, que irradiaba calor. Había una antorcha montada en la pared, la que había traído con ella. Observó cómo las sombras bailaban misteriosamente. Su corazón latía salvajemente, sus palmas estaban sudorosas y de repente se dio cuenta de que la boca del agujero no estaba cubierta con nada. Una cortina hubiera ayudado. Ahora tenía que preocuparse de que lo que sucediera esta noche fuera escuchado por todos los orcos que dormían en sus propios agujeros en la montaña.

	—Está bien—, susurró para sí misma. —Estaré en silencio— Se sentía aprensiva y excitada a la vez. Lo esperaba con ansias y lo temía al mismo tiempo. — Esto es una cosa buena. Me convertiré en suya de verdad.

	Escuchó sus pasos, luego la luz proveniente de su antorcha alargaba las sombras en el suelo. Se sentó derecha, juntando las pieles a su alrededor. Estaba desnuda debajo. La orden del capitán había sido clara. Ella lo estaba esperando en su cama, lista para ser reclamada.

	Montó la antorcha en la pared y luego la miró. Sin romper el contacto visual y sin decir una palabra, desabrochó la correa de cuero que sujetaba su larga espada atada a su espalda y colocó el arma en el suelo, luego comenzó a quitarse la ropa. Primero su túnica, luego sus resistentes botas y sus pantalones. Estudió su rostro, leyendo curiosidad en sus ojos verdes, mientras su respiración se aceleraba. Él sonrió.

	El cuello y las mejillas de Silvie estaban rojos de vergüenza. Quería desviar la mirada, no mirar fijamente como lo estaba haciendo, pero no podía. Sus ojos estaban pegados a esos gloriosos paquetes de músculos que hacían que Kelraz pareciera un dios antiguo de otro mundo, de otro planeta. Su pecho estaba marcado por profundas cicatrices, los tatuajes en sus brazos brillaban en la penumbra, y el rastro de cabello que bajaba, bajaba, y bajaba, exigía ser seguido. Sus ojos se abrieron cuando vio su enorme miembro. Estaba completamente erecto y su pene apuntaba hacia ella con orgullo, la cabeza hinchada brillaba con un líquido cremoso que comenzó a gotear en el suelo. Silvie se humedeció los labios sin darse cuenta.

	—Tu turno, novia—, dijo con voz ronca. —Déjame verte.

	Su estómago dio un vuelco y sus ojos se clavaron en los de él. —¿Está seguro? —, preguntó.

	Él frunció el ceño. — Sí, quiero ver tu cuerpo.

	Se mordió el labio inferior. Esto ciertamente era nuevo. No tenía mucha experiencia con hombres y relaciones, pero las pocas veces que se había enredado con un hombre en las sábanas, las luces estaban apagadas. Ninguno de sus amantes había expresado el deseo de verla desnuda y en su mayoría habían estado felices de meterse debajo de las sábanas, manosearla y joderla sin entusiasmo, mientras estaba atrapada debajo de ellos. Y Silvie no se había quejado. Sabía que no parecía exactamente una supermodelo o una estrella porno. Era demasiado pesada para estar encima, y su cuerpo estaba fofo en muchos lugares.

	—Está bien—, susurró mientras apartaba con cautela las pieles. Se obligó a sí misma a sentarse erguida y enderezar la espalda, para que sus hombros no se encorvaran y sus grandes pechos no cayesen. Mantuvo las piernas juntas y todos los músculos de su cuerpo tensos. Hundió su vientre tanto como pudo. —¿Está bien? — Ahora no podía mirarlo, aunque quisiera. Él era perfecto, y ella era... promedio, en el mejor de los casos. Se mordió el interior de la mejilla con fuerza.

	—Ponte de pie.

	Suspiró. Cerró el espacio entre ellos, se agachó y tomó su mano entre las suyas.

	—Levántate, mi hermosa novia humana.

	Su mirada se encontró con la de él, finalmente, y pudo llorar. Sus orbes oscuros estaban llenos de sinceridad y nada más. De acuerdo, tal vez la lujuria también. Ayudada por él, se puso de pie y él dio un paso atrás para admirarla. Una de sus manos se extendió para tocarle la mejilla, luego la mandíbula, el cuello y viajar a lo largo de la clavícula.

	—Tan suave... tu piel no se parece a nada que haya sentido antes. Este color pálido te sienta bien. No puedo imaginarte verde.

	Ella sonrió, sintiendo que parte de la tensión abandonaba su cuerpo. La forma en que la miraba le dio confianza. No se parecía a ningún otro hombre con el que hubiera estado. ¡Era un orco! No pensaba como los machos de su especie. Y, además, comparada con él, era pequeña. Su barbilla apenas se alineaba con su esternón.

	Silvie colocó una mano sobre su corazón y se sorprendió de lo fuerte que tronaba en su pecho. Lo miró, sus propios ojos llenos de lujuria ahora.

	—¿Podemos tomarlo con calma?

	—Tenemos toda la noche.

	Él envolvió sus brazos alrededor de ella y la atrajo hacia sí, su duro pene atrapado entre ellos. Se estremeció, dejó escapar un largo y necesitado gemido y cerró los ojos cuando él descendió y presionó sus labios contra los suyos. Sintió sus colmillos duros y resbaladizos, y por alguna razón, eso envió una ola de calor a su centro. Sus manos estaban sobre su pecho ahora, sus uñas clavándose suavemente en su áspera piel. Él la besó lentamente, saboreando sus labios primero, luego empujando la punta de su enorme lengua dentro de su boca. Le permitió el acceso, y sus lenguas bailaron una alrededor de la otra. Sabía y olía a bayas silvestres.

	Kelraz dejó escapar un gruñido profundo. Su pene latía dolorosamente. Su pequeña novia humana era demasiado suave, demasiado deliciosa, demasiado cálida. Quería arrojarla sobre las pieles, darle la vuelta y empujar su cabeza contra las pieles mientras la tomaba por detrás. Pero él había prometido que haría las cosas con calma. Era pequeña y frágil, y tenía que recordarse cada pocos minutos que podía romperla fácilmente, si no tenía cuidado. Pero la necesitaba. La necesitaba como nunca antes había necesitado a otra hembra.

	El capitán la levantó suavemente, se arrodilló en el suelo y la acostó sobre la cama improvisada. Sus manos estaban ahora por todo su cuerpo, explorando, apretando, amasando, y Silvie cerró los ojos y disfrutó cada segundo. Sus palmas eran ásperas, y sus dedos estaban hambrientos de cavar en su carne y acariciar cada punto que era sensible y la hacía quejarse y gemir. Se inclinó sobre ella, y lo siguiente que supo, fue que estaba chupando sus pezones. Ella instintivamente colocó sus manos sobre su cabeza, sus dedos se ensartaron a través de su cabello largo y negro. Su corazón galopaba y respiraba tan rápido, que casi estaba hiperventilando. Pero las cosas que hacía con la lengua... Y la forma en que su suave barba se sentía contra su piel...

	—Por favor...

	—¿Me ruegas, Silvie?

	Ella tembló. Estaba mojada entre las piernas, probablemente goteando sobre las pieles.

	—¿Por qué me estás rogando?

	—Tócame...

	—Te estoy tocando.

	—En todas partes, por favor.

	Él sonrió contra su pezón, le dio un ligero tirón con los dientes y finalmente bajó por su cuerpo. Pensándolo bien, tal vez tomar las cosas con calma, no fue tan mala idea. Era divertido jugar con ella. Presionó su nariz entre sus piernas e inhaló. Su pene se contrajo y goteó líquido preseminal, forzando un gruñido a través de sus labios entreabiertos. Dejó escapar un lindo "oh", y cuando pasó la lengua desde su entrada hasta el pequeño nudo que sabía que era muy sensible, dejó escapar un "ah" y agarró su cabello con un puño. Él la lamió de nuevo, separando sus pliegues, amando la forma en que se estremecía debajo suyo. Su anatomía no era diferente a la anatomía de una hembra de su especie, con la única excepción de que todo era más pequeño. Podía imaginar cómo su pasaje caliente lo tragaría por completo, lo atraería y se apretaría alrededor de él para secarlo. Empujó esos pensamientos a la parte posterior de su cabeza, temeroso de que pudiera terminar liberando su semilla en las pieles. No quería desperdiciarlo así. La simiente de un capitán orco era preciosa, y esta noche iba a llenar a su novia humana con ella.

	Los ojos de Silvie rodaron en su cabeza. Arqueó la espalda y dobló los dedos de los pies, mientras Kelraz rodeaba su clítoris con su hábil lengua. Sus caricias eran firmes y ansiosas, como nada que hubiera experimentado antes. Le estaba comiendo su vagina, como si no acabara de cenar una hora antes. El hambre con la que la lamía, sus ruidos y gruñidos, la hicieron abrir las piernas y darle pleno acceso. Estaba relajada, confiada en su propia piel y feliz de dejar que él la viera y la probara.

	—Tan cerca... Mmm... no te detengas...— Cerró los ojos con fuerza y se concentró en el placer que le estaba dando. Ningún hombre la había comido durante más de tres minutos. Kelraz había estado en eso durante al menos diez, provocándola, empujándola cerca del borde, solo para reducir la velocidad nuevamente, y pensó... finalmente había encontrado a un chico que realmente disfrutaba comiendo vaginas. No un chico, un orco. ¿A quién le importaba? —¡Ay, Dios mío! ¡Ay, Dios mío! — El orgasmo la tomó por sorpresa. Cuando se acostumbró a que él aminorara la velocidad, aceleró y atacó su clítoris con movimientos rápidos y duros. Su espalda se levantó de las pieles cuando se corrió, y un grito estrangulado escapó de sus labios.

	Kelraz se limpió la boca con el dorso de la mano y le sonrió. Su barba brillaba con sus jugos.

	—Sabes más dulce que el líquido dorado que hacen los insectos a los que llamas abejas.

	Ella rió. —Cariño. Lo dudo, pero ¿qué sé yo? Tal vez las papilas gustativas de los orcos son diferentes a las papilas gustativas humanas. Ven aquí— Tiró de sus brazos, tratando de moverlo. Era como una roca. —Es mi turno.

	Se subió encima, pero cuando trató de bajar por su cuerpo, él la sostuvo en su lugar con una mano firme debajo de su pecho. —Necesito estar dentro de ti—, gruñó.

	—Solo una probadita—, se quejó Silvie.

	Frunció los labios y asintió. Estaba provocando más de lo que él podía soportar.

	Silvie se rió y lo empujó sobre su espalda. Bueno, ella no lo empujó exactamente, sino más bien lo guió. Se instaló entre sus rodillas y se tomó un momento para simplemente mirar la magnífica erección que tenía delante. Su pene era grueso, largo y las venas palpitantes corrían desde la base hasta la punta hinchada. Lo tocó ligeramente al principio, dejando que las puntas de sus dedos rozaran la piel verde oscuro. Cerca de la cabeza, estaba cubierto de líquido preseminal cremoso, y tomó un poco en su dedo índice, luego lo chupó en su boca mientras lo miraba fijamente.

	—¿Por qué me torturas así? —, preguntó.

	Silvie sonrió y envolvió ambas manos alrededor de su longitud, finalmente guiando la cabeza hinchada hacia su boca. Su mandíbula se estiró hasta el límite, pero ni siquiera podía encajar la mitad. Él gruñó y colocó una mano en la parte posterior de su cuello, instándola a tragar más, hacer más... Luchó contra su reflejo de las náuseas, aunque las lágrimas se acumulaban en las comisuras de sus ojos. Sabía dulce, tal vez un poco amargo. Era un sabor al que podía acostumbrarse, así que lo lamió para limpiarlo, metiendo la punta de la lengua en la hendidura bastante grande, buscando más.

	—Suficiente.

	La agarró bruscamente y tiró de ella justo encima de él. Aterrizó con sus pliegues resbaladizos descansando sobre su pene, y balanceó sus caderas tentativamente mientras colocaba sus manos sobre su pecho. Fue agradable estar en la cima por una vez. Y él estaba demasiado ocupado comiéndose con los ojos su cuerpo y amasando su generoso trasero para darse cuenta de que ella estaba en una posición dominante. La levantó suavemente con una mano y con la otra guió su pene hacia su entrada.

	Silvie empezó a agacharse sobre él. Lentamente, con cuidado, temerosa de que, si iba demasiado rápido, algo allí abajo pudiera romperse. Su sexo se estiró, absorbiendo un centímetro a la vez. Había dolor, pero también placer y necesidad. Su pene tocó lugares dentro de ella que nunca antes habían sido tocados y frotados. Poco a poco, se sentó sobre él por completo, sin poder creer que toda su enorme longitud ahora estaba enterrada dentro suyo. La cabeza de su pene presionó contra su cuello uterino y ella comenzó a mecerse suavemente de un lado a otro. Se mordió el labio y cerró los ojos, gimiendo ante la increíble sensación.

	—Mi novia—, susurró con voz ronca. —Mi compañera...

	—Sí, soy tuya—. Se estaba acostumbrando a su tamaño. Levantó las caderas y luego se empaló con fuerza, sorprendida por la sensación y el grito agudo que salió de sus labios. Sus ojos se abrieron de golpe y lo miró mientras comenzaba a montarlo. —Ven dentro de mi. Necesito que te corras dentro de mí—. ¿Desde cuándo estaba tan desesperada por quedar embarazada? Había algo en lo que estaban haciendo... Tenía que terminar con su semen en lo profundo de su matriz.

	—Te llenaré con mi semilla—, gruñó. Mientras ella rebotaba encima, él tomó sus pechos y se levantó para tomar cada uno de sus pezones en su boca.

	—Oh, Dios...—. Se olvidó de que no había ninguna cortina que separara su habitación del oscuro túnel que se adentraba en la montaña y conducía a otros agujeros y cavernas donde dormían los orcos. Era ruidosa ahora, porque no había forma de que pudiera estar en silencio, cuando su pene golpeaba todos los lugares correctos en su sexo. —Oh... esto es... no puedo...

	El orgasmo la atravesó como un rayo. Dejó escapar un largo gemido y se tensó, su sexo palpitaba a su alrededor. Luego sintió que él liberaba su semilla en lo más profundo, y un segundo orgasmo se apoderó de ella. Se meció encima de él durante otro minuto, luego se derrumbó sobre su pecho, agotada. Él la abrazó con fuerza mientras su pene disparaba los últimos chorros de semen, en la entrada de su matriz. Había tanto, que Silvie pronto sintió que se le escapaba.

	—Estoy muy cansada—. Apenas podía hablar.

	—Shh...—. Pasó los dedos por su largo cabello castaño. —Duerme, mi novia.

	No necesitaba que se lo dijeran dos veces. Lo sintió tirar de las pieles sobre sus cuerpos. Él no cambió su posición, por lo que Silvie se durmió así, acurrucada contra su pecho, su pene aún duro, enterrado dentro de ella.

	 


Capitulo ocho

	 

	 

	Hicieron el amor de nuevo por la mañana. Kelraz volteó a Silvie sobre su estómago y la tomó así, apresuradamente, pero con suavidad, mientras aún estaba medio dormida.

	—Voy a cazar. Volveré al atardecer.

	—Mhm...—. Ella solo quería dormir.

	La besó en los labios, luego se vistió y desapareció por el oscuro túnel. Silvie se acurrucó en las pieles y durmió unas cuantas horas más. Cuando se despertó, se sentía agradablemente dolorida. Antes de vestirse, usó todos los pañuelos de papel y toallitas húmedas que tenía para limpiarse. Realmente necesitaba preguntarle a Kelraz dónde se suponía que debía bañarse. Supuso que podría hacerlo en el arroyo, pero sintió que primero necesitaba la aprobación de alguien.

	Afortunadamente, esta no era la primera vez que Silvie tuvo que pasarlo mal. Ella había hecho mucho de eso durante la guerra, y nunca había sido quisquillosa con sus arreglos para dormir o lavar. Además, tenía grandes esperanzas puestas en el lago termal que había descubierto el asaltante.

	Salió de las cuevas un poco antes del mediodía, protegiéndose los ojos del sol. Los orcos estaban ocupados. El asaltante, Skoth y algunos soldados, estaban construyendo algo de madera. Cuando pasó junto a ellos, la saludaron con movimientos de cabeza y gruñidos. El mago no estaba a la vista. Sin saber qué hacer consigo misma, decidió ir al arroyo y ver cómo estaban los krags. Las bestias eran amistosas, y tal vez hoy encontraría el coraje para acariciarlas. Todavía no tenía hambre, pero tenía que admitir que una taza de café hubiera sido perfecta. Se preguntó a qué distancia estaba el pueblo más cercano. Había oído hablar de los orcos que visitaban los supermercados, ya que esa era la forma más fácil de abastecerse de las cosas que necesitaban.

	Silvie dejó escapar un suspiro de alivio cuando vio que no había nadie junto al arroyo. Los krags mugieron suavemente cuando la sintieron. Se lavó la cara y se echó agua fría en el pecho y la nuca. Era un día encantador. Debería haber tomado el único libro que tenía, y leerlo a la sombra mientras los krags pastaban a su alrededor.

	—¡Ah, estás aquí!

	Silvie maldijo por lo bajo cuando escuchó la inconfundible voz de Zulya. Se volvió y trató de sonreír.

	—¡Buenos días!

	Zulya simplemente gruñó. Llevaba dos cubos de madera, y eso despertó la curiosidad de Silvie.

	—Puedes ayudarme a ordeñar los krags.

	—¿Vaya? Lo siento, nunca he ordeñado nada…

	—¿Ni siquiera al capitán, anoche?

	Silvie se sonrojó al instante.

	Zulia se rió. —Era una broma. Así es como lo llamas, ¿verdad? Estaba tratando de ser graciosa.

	Silvie enarcó una ceja. ¿Qué estaba pasando exactamente? ¿Y por qué la orca estaba tan alegre, cuando el día anterior había amenazado su vida dos veces? La hizo sentir incómoda. Se puso de pie, se sacudió la suciedad de la ropa y se dispuso a irse.

	—Puedes mirar y aprender—, dijo Zulya mientras se sentaba con las piernas cruzadas junto a una de las hembras krag. Colocó el primer cubo debajo de la pesada ubre de la bestia.

	Entonces, en lugar de alejarse, Silvie dio unos pasos hacia Zulya y se quedó mirando mientras la orca comenzaba a ordeñar al krag.

	—¿Por qué estás siendo amable?

	—¿Estoy siendo amable? No me había dado cuenta—. Ordeñó al krag durante un minuto, luego tomó la taza de madera que colgaba del costado del balde y probó la leche. —Fresca y cálida. ¿Quieres algo?

	—No gracias.

	—No me digas que aún no has tomado leche de krag.

	—No lo he hecho—. Silvie arrugó la nariz.

	—No es diferente a la leche que bebes de tus vacas y ovejas.

	—¿Alguna vez has bebido leche de vaca?

	—Una o dos veces. La leche Krag es mucho mejor, créeme. Toma, prueba un poco—. Se inclinó sobre el balde y volvió a llenar la taza, luego se la mostró a Silvie.

	Silvie miró la taza, preguntándose si debería aceptarla o no.

	—¿Por qué estás siendo amable, Zulya? Ayer me odiabas a morir.

	—No te odio— Los ojos de Zulya se dirigieron a la parte inferior del vientre de Silvie. —Estoy segura de que tus entrañas funcionan bien, aunque no estaría de más beber leche de krag, de vez en cuando.

	Silvie puso los ojos en blanco. —Tú sabes lo que quiero decir. Me dijiste que me fuera, o de lo contrario...

	Zulia suspiró. —Bueno, eso fue ayer. No voy a negar que me hubiera gustado que las cosas fueran diferentes, pero es lo que es. El capitán te reclamó anoche y te dio su semilla. Probablemente lo estés convirtiendo en vida en tu estómago, ahora mismo.

	Silvie se tocó el estómago protectoramente. Aunque Zulya estaba más normal que nunca, todavía se sentía un poco aprensiva.

	—Entonces, ¿estamos bien? —, preguntó. —Quiero decir, no espero que seamos amigas...

	—Estamos bien— Zulya le dirigió una brillante sonrisa, revelando sus colmillos y todos sus dientes. —Ahora, ¿qué tal si pruebas esta leche de krag? — Palmeó la pata trasera de la bestia mientras empujaba la taza de madera hacia las manos de Silvie. — La hierba aquí, les sienta bien.

	Silvie miró el líquido blanco en la taza y suspiró. — Está bien, lo intentaré. Pero no te enfades conmigo, si no me gusta— Cuando se trataba de comida, Silvie nunca había sido aventurera. Fue principalmente debido a su intolerancia al gluten. Solo tenía que prestar especial atención a lo que comía y bebía. Pero la leche era leche, ya fuera de una vaca o de una bestia del tamaño de un elefante con melena de león.

	Tomó un sorbo y lo movió en su boca antes de tragarlo. Arqueó una ceja y miró a Zulya, que parecía muy orgullosa de sí misma.

	—No está mal —, dijo. — Intenso.

	Tomó otro sorbo y el sabor aumentó en ella. Supuso que, si tenía que reemplazar su café de la mañana con algo, la leche de krag era una buena candidata. Se bebió toda la copa y se la devolvió a Zulya. La orca la tomó y la colgó del costado del balde, mientras comenzaba a ordeñar el krag nuevamente.

	—Tienes razón —, dijo Silvie. — Es mejor que la leche de vaca. Pero para que conste, lo que compramos en los supermercados no es leche fresca de vaca proveniente directamente del animal.

	—Yo no sabría nada de eso. Me alegro de que te guste.

	—Mmm.

	Silvie observó a Zulya durante un rato más. Por extraño que pareciera, la orca estaba en silencio ahora, menos interesada en entablar conversación. Todavía era mejor que amenazarla.

	—Regresaré al... umm... campamento.

	Zulya solo la miró y asintió.

	Cuando Silvie se dio la vuelta, sintió que algo andaba mal. El dolor comenzó en su estómago, luego se disparó a través de su esófago, extendiéndose a través de su pecho hasta la parte posterior de su garganta. Al principio, pensó, ¡gluten! Pero no tenía sentido. No era así como se manifestaban los síntomas. Su visión se volvió borrosa, perdió el equilibrio y cayó de rodillas, agarrándose el estómago.

	—Zulya —graznó ella.

	La orca se tomó su tiempo para terminar de ordeñar al krag, luego se levantó y se sacudió la hierba de los pantalones de cuero. Se acercó a Silvie, pero no la ayudó. Se agachó y miró fijamente su rostro enrojecido.

	—¿Qué pasa, humana? ¿Tu refrigerio de la mañana no te sentó bien?

	—¿Qué hiciste? ¿Envenenaste la leche?

	Zulia se encogió de hombros. —¿Y si lo hice?

	—No…— Silvie cayó de lado, enroscando su cuerpo en posición fetal. El dolor era insoportable.

	—Te dije que te fueras, ¿no? — Zulya se burló, con maldad en su voz. Su odio estaba de vuelta con toda su fuerza. — Te lo dije, y no me escuchaste. No es mi culpa. Solo hice lo que tenía que hacer—. Se inclinó más cerca y le susurró al oído. — Es mío y haría cualquier cosa por él. Cualquier cosa para que él me vea.

	Silvie empezó a ahogarse. Zulya se puso de pie, agarró el balde de leche y desapareció en el bosque, dejándola sola.

	¡No podía creer que hubiera sido tan ingenua! Se retorcía en el suelo, tosiendo y farfullando, mil pensamientos atravesaban su cabeza. Solo uno de ellos importaba: el vial que le había dado Ishan el Mago. Silvie obligó a su brazo a moverse, y a sus dedos a flexionarse. Se sentía como si estuviera a minutos de una parálisis total. ¡¿Qué tipo de veneno le había dado Zulya?! Buscó en el bolsillo de sus jeans y sacó el pequeño frasco de vidrio. Había estado tan estresada por el gluten en un lugar que no conocía, con orcos que desconocían las intolerancias alimentarias, que se había asegurado de llevar el vial con ella, en todo momento. Ishan había dicho que el líquido del interior estaba encantado, y que era un antídoto contra cualquier tipo de veneno.

	Silvie desenroscó el tapón y se bebió la mitad. Inmediatamente, sintió la necesidad de vomitar, así que usó toda la fuerza que le quedaba para ponerse de rodillas. Vomitó toda la leche de krag que había bebido y, cuando recuperó el aliento, se bebió el resto del antídoto, por si acaso. Luego se arrastró hasta el árbol más cercano y apretó la espalda contra su tronco áspero y macizo. Cerró los ojos y dejó que el sol la bañara, mientras sentía que el dolor de su cuerpo disminuía.

	Se sentó así durante minutos, tal vez media hora, tal vez más. Su respiración volvió a la normalidad, su garganta se abrió y ya no se ahogaba con su propia saliva. Todavía sentía un latido en el pecho, y su estómago tampoco estaba particularmente contento con el antídoto, pero se sentía mejor con cada minuto que pasaba. Cuando escuchó pasos acercándose, hojas y ramas crujiendo bajo pesadas botas, se puso de pie de un salto y se presionó contra el árbol. Estaba convencida de que Zulya había regresado para asegurarse de que estaba muerta.

	Ishan el Mago salió de entre los árboles y Silvie dejó escapar un suspiro de alivio.

	—Oh, eres tú.

	Ishan le sonrió, pero luego notó su cabello despeinado, su ropa sucia y el vómito que se filtraba en la hierba a unos metros de distancia.

	—¿Qué pasó, Silvie? — Corrió hacia ella, colocando sus manos sobre sus hombros y estudiando su rostro. —Silvie, ¿era gluten?

	Ella rió. Era más como un ladrido, y sonaba bastante siniestro, pero era mejor que llorar.

	—¡No! Esto no es lo que parece la intolerancia al gluten. Sin embargo, la intolerancia al veneno...

	Ishan frunció el ceño. —No existe tal cosa como la intolerancia al veneno... Oh—. Él frunció el ceño. —Silvie, ¿cómo es esto posible? ¿Dónde encontraste... veneno?

	—No encontré el veneno, me encontró a mí. Zulya. Ella estaba ordeñando los krags y quería que yo probara la leche. Me dio una taza y la bebí. Pero mira—, le mostró el frasco vacío. —Me salvaste, Ishan. Me salvaste la vida. Si no tuviera esto conmigo, ahora estaría muerta.

	—Zulya la Devota.

	Silvie notó que él dijo su nombre de una manera extraña. No es que estuviera sorprendido, más bien estaba devastado, porque sus peores temores se habían hecho realidad.

	—Zulya la Devota... Ella te envenenó.

	—Bueno, lo intentó... Ishan, ¿qué hacemos?

	—No tienes que hacer nada, Silvie. Yo me encargaré. Ven. Te haré un poco de té y te daré hierbas que restaurarán tus poderes.

	Él la tomó suavemente del brazo y ella no tuvo más remedio que seguirlo de regreso al campamento.

	Skoth y sus soldados todavía estaban trabajando en su proyecto, y Silvie vio que iba a ser una mesa. Una mesa alta y ancha en la que al menos la mitad de la horda podría sentarse. Para su horror, vio a Zulya pasando el rato con ellos, señalando un trozo de papel con un boceto y hablando rápido en lenguaje orco.

	—No, no... — Silvie trató de tirar del brazo del mago cuando notó que se dirigían directamente hacia Zulya y los demás. — Por favor...

	
	— Estás segura. Eres la compañera del capitán y estás a salvo conmigo y la horda.



	Silvie quería creer eso, pero era un poco difícil, cuando aún no estaba segura de haber eliminado todo el veneno de su sistema.

	Entonces Zulya alzó la mirada, y cuando vio a Silvie con Ishan el Mago, palideció. De verde, su rostro se volvió ceniciento y el papel que sostenía voló de sus manos. Ella ni siquiera se dio cuenta.

	—Tú—, Ishan la señaló con un dedo. Pero no estaba enojado, estaba decepcionado. —Tú — dijo de nuevo y negó con la cabeza. Se volvió hacia el asaltante, que lo miraba interrogativamente. —Zulya la Devota intentó envenenar a la novia del capitán—. Lo dijo en un solo suspiro.

	Los orcos jadearon y los que estaban cerca de Zulya, retrocedieron un par de pasos.

	Skoth el Temerario miró a Silvie y luego a Zulya. Dejó caer sus herramientas y, en un abrir y cerrar de ojos, estaba frente a la cara de Zulya, agarrándola con dureza y despojándola de sus armas.

	—¡No, espera! ¿Qué estás haciendo? ¡Devuélveme eso! ¡No puedes tomar mi daga!

	—Intentaste envenenar a la compañera del capitán—, dijo Skoth, poco impresionado.

	—¡No hay testigos! No puedes creerla. Ella es humana Ella no es como nosotros.

	Skoth sujetó a Zulya por el brazo con tanta firmeza, que donde sus dedos se clavaron en su piel, comenzaron a aparecer moretones. Se volvió hacia Ishan y Silvie.

	—El mago dice que Zulya la Devota trató de envenenarte. ¿Es verdad?

	—S-sí... Solo estoy viva porque tenía un antídoto que Ishan me ofreció como regalo, en caso de que comiera algo que... no me sentara bien—. No sabía de qué otra manera explicarlo.

	El asaltante asintió y empujó a Zulya hacia la línea de árboles. Los orcos no hicieron ningún movimiento para protestar o cuestionar lo que estaba pasando. Silvie estaba un poco sorprendida de que todos la creyeran. Luego miró el perfil de Ishan y una vez más tuvo la clara impresión de que el mago había esperado que esto o algo similar, sucediera.

	—¿Qué pasará con ella?

	—El capitán decidirá cuando regrese.

	Skoth ató a Zulya a un árbol con una cuerda y luego le indicó a Ishan que se acercara.

	—Encántalo.

	—Si encanto la cuerda, la lastimará.

	—Eso es lo que ella se merece.

	Ishan asintió y realizó el hechizo. Con los brazos en alto, murmuró unas pocas palabras en voz baja y luego dibujó símbolos en el aire. La cuerda alrededor del cuerpo de Zulya comenzó a brillar de color azul neón. Ella siseó, pero esa fue la única indicación de que la magia la estaba afectando. Ishan le dio la espalda y le indicó a Silvie que lo siguiera.

	—Revisa tus venenos—, gritó Skoth detrás de él.

	—Eso es lo que pretendo hacer— dijo el mago. Luego, a Silvie, —Y también haré el té que te prometí.

	—Lo siento—, murmuró.

	—Tú no eres quien debería arrepentirse.

	—Lo sé, pero... aún así... lo siento—. No había nada más que decir.

	Quedaba un largo día por delante, y Silvie no tenía idea de cómo iba a sobrevivir hasta que Kelraz el Vicioso regresara de su cacería y decidiera el castigo de Zulya.

	 


Capitulo nueve

	 

	 

	Kelraz el Vicioso regresó al anochecer, con dos jabalíes a hombros. El fuego ya estaba encendido, las llamas bailaban salvajemente, del mismo color que la caída del sol. Sus soldados llevaban ciervos, conejos y pájaros. Mientras colocaba su carga en el suelo y se estiraba, notó lo silenciosa que estaba su horda. Algo estaba mal, y giró en su lugar, buscando a su compañera.

	—¿Dónde está Silvie?

	—Estoy aquí. Silvie apareció detrás de Ishan el Mago. Corrió hacia el capitán y hundió la cara en su pecho. Olía a hierba verde y sangre.

	—¿Qué sucedió? — La agarró por la nuca y la obligó a mirarlo. Después de pasar un día lejos de ella, se sintió posesivo.

	Silvie se mordió el labio inferior y, en lugar de responderle, miró el árbol al que estaba atada Zulya. Kelraz se lo había perdido, ya que las largas sombras de la noche arrojaron el bosque y sus bordes, a una oscuridad borrosa.

	Los ojos del capitán se agrandaron. —¿Qué es esto?

	El mago dio un paso adelante, mientras Skoth el Temerario, se colocó cerca de Zulya, quien mantuvo la cabeza gacha, sin atreverse a mirar al capitán.

	—Zulya la Devota intentó envenenar a Silvie—, dijo Ishan. —Revisé mis medicamentos y venenos, y falta uno de los viales. Silvie sobrevivió solo porque ayer le di un antídoto y lo llevaba consigo. Tenemos que agradecer a los espíritus por ayudarme a mantenerla a salvo.

	Silvie enarcó una ceja. Entonces, ¿el mago pensó que los espíritus tenían algo que ver con eso? Estaba bastante segura de que Ishan le había dado el antídoto porque ella le había hablado de su intolerancia al gluten, y él había entendido que el pan era un veneno para ella y temía que también pudiera ser intolerante a otros tipos de alimentos. Aunque tal vez, tenía razón. No era propio de Silvie hablar libremente sobre su intolerancia al gluten, y algo la había empujado a hacerlo ayer. Tal vez el hecho de que Ishan fuera tan amable y amistoso, y su actitud y energía en general, la habían hecho abrirse.

	—¿Es esto cierto? — Kelraz le preguntó.

	—Sí, lo es. Lo siento.

	Se acercó a Zulya y la miró con rabia en los ojos. —¿Es esto cierto?

	La orca levantó la mirada y sus ojos se llenaron de lágrimas. Kelraz no se impresionó. Su barbilla temblaba mientras hablaba, y su voz sonaba mansa.

	—Te amo, capitán. Siempre lo he hecho, y tú siempre lo has sabido. Sabes lo devota que soy por ti, que haría cualquier cosa por ti, y aun así, me apartaste y tomaste otra novia. Una novia humana. ¿Qué puede darte ella que yo no pueda? Es débil e insignificante, una ráfaga de viento podría enviarla volando por los acantilados. No puede cuidar de sí misma, no puede protegerse a sí misma... Es una carga para ti. ¿Cómo puedes querer que ella lleve a tu bebé, cuando es tan fácil de romper?

	—¡Silencio! No quiero escuchar una palabra más de ti. Zulya la Devota—. Escupió en el suelo, asqueado por ella y su nombre. —Más como Zulya la Serpiente.

	Y Silvie se dio cuenta de que Kelraz acababa de cambiar el nombre de la orca de por vida. Los orcos obtuvieron su primer nombre de sus padres cuando nacieron, pero el segundo se lo ganaron. Ahora, Zulya la Devota, era Zulya la Serpiente, y así la iba a llamar la horda.

	El capitán orco desenvainó su espada larga y la sostuvo frente a él con ambas manos, con los nudillos apretados en la empuñadura.

	—Mueres hoy.

	—¿Qué? — Susurró Silvie. Corrió hacia él y le tocó el brazo. —No, por favor no...

	Él se encogió de hombros y ella dio un paso atrás. La ira irradiaba de su cuerpo, al rojo vivo y peligrosa. Silvie le tenía miedo incluso cuando sabía que estaba haciendo esto por ella. Lo había visto decapitar a alguien antes, así que no dudó ni por un segundo que la cabeza de Zulya estaba a punto de caer.

	—Zulya la Serpiente, trataste de envenenar a la compañera de tu capitán, y por eso te sentencio a muerte.

	La mandíbula de Zulya se tensó cuando lo miró a los ojos. Las lágrimas corrían por su rostro, pero cuando volvió a hablar, su voz ya no era mansa; fue valiente y decidida.

	—Eres mi capitán, y mi vida te pertenece. Sé lo que hice y acepto mi castigo con honor.

	—No tienes honor...

	Pero su honor provenía del hecho de que no estaba negando nada, no estaba pidiendo un juicio o una investigación, no era que Silvie pensara que esas eran cosas que los orcos sabían hacer, y ella no estaba luchando contra la decisión del capitán. Ella tampoco estaba rogando por su vida.

	—Acepto mi muerte y agradezco que sea de tu mano.

	Eso hizo que Kelraz dudara. Silvie lo sintió, y rápidamente envolvió sus brazos alrededor de sus bíceps. Se relajó un poco y la miró.

	—No quiero que lo hagas—, susurró Silvie. —¿Mi deseo no significa nada para ti?

	—Tú significas todo para mí, y tu deseo es mi orden, pero…

	—Capitán, no lo haga—. Ishan el Mago se interpuso entre su espada y la orca atada al árbol. —Quiero hacer de Zulya mi novia y mi compañera.

	—¿Qué? — Kelraz entrecerró los ojos hacia él.

	Silvie se sorprendió. Ishan parecía que no iba a retroceder.

	—Explícate—, exigió el capitán.

	—Todos estos años, he amado y admirado a Zulya desde lejos. Era devota de ti, pero sabía que nunca la verías como más que uno de tus soldados. Esperé en silencio el día en que ella aceptaría esto y vendría a mí de buena gana. Ella nunca lo aceptó, pero vino a mí, una vez.

	En el suelo, Zulya suspiró. —Por favor, no se lo digas a todo el mundo...

	—¿Decirles a todos qué? — El capitán estaba perdiendo la paciencia.

	En cuanto a Silvie, no podía entender cómo Kelraz podía haber estado tan ciego a lo que estaba pasando, justo delante de sus narices. ¿Era posible que no supiera que Zulya estaba enamorada de él? No, él lo sabía. La propia Zulya lo había dicho: Siempre lo he hecho y tú siempre lo has sabido. Simplemente había elegido ignorarlo, esperando que sus sentimientos por él desaparecieran.

	—Ishan, fue un momento de debilidad—, dijo Zulya. —De soledad.

	—Lo sé—, dijo en un tono suave. —Lo sé. Habías bebido demasiada cerveza, yo había bebido demasiada cerveza... Recuerdo que por la mañana me juraste guardar el secreto y dijiste que no volvería a suceder.

	—Así es.

	Kelraz negó con la cabeza y deslizó su espada de nuevo en su vaina. Puso una mano grande y cálida en la cintura de Silvie.

	—Y quieres tomar a Zulya la Serpiente como tu compañera—, le dijo a Ishan.

	—Sí, capitán.

	—Para salvar su vida.

	—Sí. Y porque no puedo vivir, si ella se ha ido.

	Silvie miró de Ishan a Kelraz y de Kelraz a Zulya. La orca hembra tenía los labios fruncidos. Sus lágrimas se habían secado y estaba mirando sus botas.

	—Eres mi mago—, dijo Kelraz. —Si hubiéramos estado en casa, en nuestro mundo, la habría matado en el acto y te habría exiliado, por atreverte a desafiarme. Podría haber encontrado otro mago en cuestión de días. Pero no estamos en casa. Estamos aquí, en un mundo extraño y poco acogedor, y tenemos que mantenernos unidos, si queremos sobrevivir y construir una vida hasta que podamos regresar. Entonces, no la mataré, pero los exiliaré a ambos. Puedes tenerla como tu pareja. Se volvió hacia Zulya y luego, —¿Tú, Zulya la Serpiente, quieres ser la pareja de Ishan el Mago?

	—S-sí—, dijo en voz baja.

	Silvie dejó escapar un suspiro de alivio. La forma en que se resolvió el conflicto fue inesperada, pero al menos nadie tenía que morir hoy. Miró a Ishan y se dio cuenta de que estaba tanto agradecida, como asustada por él. Zulya era inestable y peligrosa. Ella solo había aceptado ser su compañera para poder salvar su propia vida. No significaba que la rivalidad entre ellos hubiera terminado.

	—Los estoy exiliando a ambos ahora. No puedo despedirte definitivamente, porque necesito a mi mago, pero vivirás en el bosque, lejos de la horda y lejos de mi novia. Búsquense otra cueva o construyan una cabaña. A Ishan el Mago se le permitirá venir aquí, solo cuando se le llame. En cuanto a Zulya la Serpiente—, la miró con un odio inmenso en los ojos, —no quiero volver a verte nunca más. Si te ven por el campamento, mi asaltante y mis soldados te matarán.

	El silencio cayó sobre el campamento y el bosque. Incluso el fuego atenuó su crepitar entusiasta.

	—Gracias, capitán— Ishan hizo una reverencia y luego desató a Zulya a toda prisa. Él la ayudó a levantarse, la agarró del brazo y la empujó entre los árboles. Desaparecieron en segundos.

	Silvie parpadeó. Todo había sucedido tan rápido. Así como así, había perdido al único amigo que había hecho. Se alegró de que el mago interviniera y salvara la vida de Zulya, pero lamentaba que ahora estuviera exiliado y que no lo vería todos los días, ni lo ayudaría con sus pociones ni aprendería magia. Miró a Kelraz y pensó... tal vez, si tenía suerte, podría defender el caso de Ishan más tarde. Tal vez podría convencer a Kelraz de que le permitiera ir y venir libremente. Sabía a ciencia cierta que Ishan nunca se dejaría influir por Zulya cuando se trataba de ella. Estaba a salvo, a su alrededor.

	—Gracias—, dijo Silvie. —Gracias por mostrar amabilidad.

	Kelraz se volvió hacia ella, un gruñido profundo hizo que su pecho retumbara. Él la agarró por la nuca con fuerza, sus dedos tirando de su cabello y obligándola a inclinarse hacia él.

	—Si te vuelve a pasar algo, Silvie, habrá sangre y muerte. No seré amable.

	Ella gimió. Pero luego él presionó sus labios contra los suyos, y ella se relajó en su agarre. Estaba enojado, era posesivo y necesitaba su boca y su cuerpo para evitar ir tras Ishan y Zulya y dejar a uno de ellos muerto en el suelo. Envolvió sus brazos alrededor de su cuello y lo atrajo más cerca.


Capítulo diez

	 

	 

	La empujó sobre las pieles, y durante un minuto forcejearon con la ropa del otro. Silvie le quitó la túnica por la cabeza y felizmente exploró su fuerte pecho y sus abdominales duros como rocas, con las manos, trazando sus cicatrices y pasando los dedos por los pequeños vellos que llegaban a sus pantalones de cuero. Él gruñó y se los quitó, para que ella pudiera agarrar su pene y frotarlo con esas suaves y hermosas manos suyas. Gruñó y atrapó su boca en un beso profundo y húmedo.

	Su camisa y pantalones eran fáciles de quitar, pero cuando vio su sostén y sus bragas, Kelraz estaba confundido. Por un lado, los orcos no usaban nada entre su piel y la tela áspera de sus pantalones. Y dos, no recordaba a ninguna de las orcas con las que había estado, usando un artilugio similar al que apretaba los senos de Silvie. Los hacía parecer redondos, firmes y el doble de tentadores, pero tampoco parecía cómodo. Las correas se clavaron en los hombros de su pareja, y cuando tiró de ellas suavemente, reveló profundas líneas rojas.

	—No quiero que uses esto nunca más—, dijo, mientras Silvie se desabrochaba el sostén.

	—¿No quieres que use sostén? ¿Por qué?

	—Te duele—. Besó las marcas en sus hombros.

	Silvie sonrió y dejó escapar un suspiro. —De acuerdo. De todos modos, no tengo muchos sostenes que me gusten—. Nunca había tenido dinero ni interés real en comprarse sujetadores caros. Y tenía razón: la lastimaban. No creía que hubiera una mujer en este mundo a la que le gustara llevar sostén.

	Kelraz rodó sus bragas por sus piernas y empujó un dedo dentro de ella. Gruñó cuando sintió que su cerrado sexo lo apretaba, chupándolo. Lo movió hacia adentro y hacia afuera, provocándola hasta que ella le susurró al oído que necesitaba más. Le encantaba cuando Silvie le rogaba que la tomara. Le encantaba cuando ella se volvía imprudente y olvidaba que él era grande y ella pequeña, que él era tan fuerte que lo que estaban haciendo, era casi peligroso. Cuando Silvie desató sus deseos y le mostró lo que quería, fue él quien tuvo que recordar ser cuidadoso y gentil.

	Le separó las piernas y se colocó entre ellas.

	—Por favor—, gimió Silvie.

	—Eres hermosa. Déjame mirarte por un momento.

	Frunció el ceño. —Me miras todo el tiempo. Me haces sentir cohibida.

	—No deberías sentirte así. Eres la mujer humana más adorable del mundo.

	Se rió. —Dudo eso. Quiero decir, lo aprecio, me encanta el cumplido, pero no sé cuántas mujeres humanas has visto.

	Pensó por un segundo. —No muchas. Pero las que vi, no eran tan suaves y llenas como tú.

	—Me temo que los hombres de mi mundo buscan lo contrario. Pensarían que sacaste el palo corto conmigo. El palo corto, gordo y fornido.

	Kelraz frunció el ceño. —No sé lo que eso significa.

	Se rió entre dientes mientras tiraba de él hacia abajo, para besarle uno de los colmillos. —No importa. No significa nada—. Levantó las caderas y gimió cuando su dura y palpitante longitud presionó contra su vientre. —Lo que importa es que yo soy tuya, tú eres mío, y ahora podemos empezar a vivir felices para siempre.

	Kelraz tampoco estaba seguro de lo que eso significaba. Se deslizó dentro de ella mientras la mantenía quieta, y mientras su sexo tragaba su pene centímetro a centímetro, la miró a los ojos y se maravilló de lo perfecta que era. Quería bebés que tuvieran sus colmillos, su piel verde y sus hermosos ojos verdes, y tal vez, también las pequeñas manchas en su nariz. Iba a darle su semilla una y otra vez, hasta que estuviera embarazada.

	—Oh, justo ahí—, gimió. Estaba estirada hasta el límite, pero esta vez no sintió dolor. Estaba acostumbrada a él, acostumbrada a lo largo y grueso que era, a cómo las venas a lo largo de su pene latían y estimulaban cada punto secreto de su sexo. —Muévete más rápido. No te burles de mí esta noche, Kelraz.

	—No. Esta noche, te estoy dando lo que quieres—. Colocó una mano junto a su cabeza para sujetarse y la otra en su cadera. Empezó a empujar más rápido, con cuidado de no golpearla demasiado fuerte. Después de todo, sus huesos eran frágiles. ¿Qué tan frágil?, no quería averiguarlo. Ciertamente no, cuando el mago había sido exiliado al bosque. Gruñó cuando recordó lo que había sucedido antes, cómo su Silvie había estado en peligro y cómo él no había estado allí para protegerla. Sumergió su pene más profundamente en su caverna caliente, mientras susurraba una y otra vez: —Eres mía, me perteneces. Eres mía, mía...

	—¡Sí! Sí, sí, sí...

	Era un desastre que se retorcía y gemía. Todo lo que pudo hacer, fue aferrarse a sus hombros y morderse el labio inferior. Los dedos de sus pies se curvaron con un placer que era casi doloroso, casi insoportable. Cuando la golpeó el primer orgasmo, dejó escapar un grito ahogado. Kelraz no se detuvo. La jodió duro y rápido, hasta que otro orgasmo sacudió su cuerpo, y ella gritó, las lágrimas deslizándose por las comisuras de sus ojos. Él gruñó, se quedó inmóvil y se corrió profundamente dentro de ella, su semilla cremosa empujando más allá de su cuello uterino y llenando su matriz. La sujetó así durante minutos, mientras su pene palpitaba dentro de su estrecho pasaje, dándole cada gota que tenía para dar.

	Silvie se relajó sobre las pieles. Le encantaba el hecho de que Kelraz nunca se apresurara a salir de ella. Cuando su pene llenó su sexo, se sintió completa y como si nada pudiera salir mal. Cayó sobre su costado y la arrastró con él. Enroscó una pierna alrededor suyo, para mantener su pene en su lugar, luego se acomodó contra su pecho. Había sido un día largo y no podía imaginar una mejor manera de pasar la noche, que en los brazos de su compañero orco.

	—Regresaremos a nuestro mundo algún día—, dijo de la nada.

	—Lo sé. Espero. Nuestros científicos están trabajando en la máquina que abrió los portales en primer lugar. Deberían poder replicar el experimento y enviar de regreso a todas las hordas.

	—¿Crees que tomará meses? ¿Años?

	—No sé.

	Él suspiró.

	—Echas de menos tu casa, ¿verdad?

	—Los orcos sobreviven, se adaptan, prosperan. Convertiremos este lugar en nuestro hogar.

	—Está bien, pero está bien que extrañes tu mundo natal. Al menos, creo que lo es—. Podía sentir que era difícil para él, hablar sobre sus sentimientos.

	—¿Vendrás conmigo y mi horda?

	Silvie sonrió y besó su pecho. —Ahora soy tu novia. Tu compañera. Probablemente tu bebé ya esté creciendo dentro de mí. Por supuesto que iré contigo. No tengo nada aquí.

	—¿Qué hay de tu familia? Tienes padres, hermanas, hermanos... Tienes amigos...

	Esta era la primera vez que Kelraz le preguntaba sobre su vida antes del instituto. A decir verdad, no habían tenido tiempo de hablar de estas cosas en los últimos dos días. Pero tendrían toda una vida para conocerse, y eso llenó de alegría el corazón de Silvie.

	—Tengo padres, sí. Y tengo una hermana. Sin embargo, no hablamos. Cuando les dije que iba a unirme a un instituto y convertirme en un tributo orco, me echaron de la casa y me gritaron que me repudiaban. Nunca les gusté tanto como les gustó mi hermana. Y amigos... No tuve tiempo de hacer amigos en los últimos años. Si te soy sincera, mi vida antes era bastante triste. Solo tenía mi trabajo, que amaba, pero eso es todo.

	—Tu trabajo...

	—Yo era enfermera. Todavía lo soy, supongo.

	—¿Una enfermera?

	—Imagina si Ishan el Mago tuviera una asistente. Ella o él, serían una enfermera. Bueno, en mi caso, sin ningún tipo de magia.

	Kelraz frunció el ceño. —Te hiciste amiga de Ishan.

	—Sí. Es un alma bondadosa.

	—Lo es—. Kelraz se quedó en silencio.

	Silvie sabía que esto era un punto doloroso para él, así que se presionó más contra él y cerró los ojos. Estaba empezando a quedarse dormida, cuando su voz la trajo de vuelta.

	—Permitiré que venga aquí y te enseñe sobre plantas y pociones. Pero no ahora. Tal vez en una semana o dos. Por ahora, tiene que entender que lo que hizo me desagradó.

	—Entiendo. Gracias, me encantaría aprender de él.

	Kelraz gruñó en aprobación. —No necesitas tener magia para ser una buena sanadora.

	Silvia se rió entre dientes. —Estoy segura de que ayuda.

	—Ishan te enseñará lo que sabe.

	—Y luego, en realidad seré útil para la horda.

	Él la miró y tomó su barbilla entre sus dedos. Le inclinó la cabeza hacia atrás. —Silvie, no tienes que ser útil. Solo tienes que... ser tú.

	Ella sonrió. —Es un alivio, pero no estoy segura de que sea mi estilo.

	—Pronto, estarás embarazada y tendrás... ¿Cómo se dice? Algo sobre las manos llenas.

	—Tendré mis manos llenas, sí— Se rió. —Sé cómo puedo ser útil. Ya que estás atrapado aquí conmigo, te ayudaré a mejorar tu español. ¿Qué dices?

	Él sonrió y besó sus labios brevemente. —Si te hace feliz...

	—Me hará muy feliz. Te enseñaré todas las malas palabras que conozco.

	—¿Malas palabras?

	—Para que puedas hablarme sucio en la cama.

	Él frunció el ceño. —¿Por qué te hablaría sucio? Nunca haría eso. Te amo.

	A Silvie se le cortó el aliento, y también a Kelraz. El silencio cayó entre ellos, las dos palabras flotando en el aire. No esperaba decirlo tan casualmente, y Silvie no esperaba escucharlo tan pronto.

	—¿Lo haces? — Susurró.

	—Sí. Lo hago. Te amo.

	Se mordió el interior de la mejilla. —Yo también te amo.

	Todo lo que quedaba por hacer, era sellarlo con un beso.

	 


Epílogo

	 

	 

	Habían pasado tres meses y Kelraz había cumplido su palabra. Prohibió a Ishan el Mago entrar en el campamento durante dos semanas, y luego envió a su asaltante a buscarlo. Le ordenó a Ishan que le enseñara a Silvie todo lo que sabía sobre las plantas y sus propiedades, y así comenzó la mejor época de la vida de Silvie. Todo el día exploraba el bosque con el mago y buscaba comida, y él le hablaba de las plantas, pero no solo de eso. Le encantaba hablar sobre el mundo natal de los orcos y sobre sus costumbres y creencias. Así fue como Silvie finalmente comenzó a aprender cosas reales sobre los orcos. Eso la ayudó a interactuar mejor con el asaltante y los soldados, y antes de darse cuenta, estaba rodeada de amigos.

	Mientras tanto, la horda trabajaba para ampliar las cuevas, construir una fragua y construir muebles para colocar en las grandes galerías que comenzaban a parecerse a habitaciones y dormitorios reales. Había un zumbido constante desde la mañana, hasta tarde en la noche, la comida era fresca, la leche de krag dulce y el agua era la mejor que Silvie había bebido. La vida en las montañas ni siquiera podía compararse con la vida en la ciudad. Había un pequeño pueblo cerca, y de vez en cuando, los orcos iban allí a pie, y se abastecían de víveres. Ahora Silvie tenía café y chocolate a su discreción, y nada de qué quejarse.

	Cada mañana, lo primero que hacía, era ir al arroyo y lavarse la cara. Hablaba con los krags, contándoles todos sus sueños y deseos. Las bestias eran dóciles, y aunque nunca aprendió a ordeñarlas, felizmente las acariciaba y las montaba. El único problema era que, si quería dar un paseo, uno de los orcos tenía que ayudarla a subirse a la espalda del krag. Le explicó a Skoth el Temerario, cómo construirle un bloque de montaje.

	Hoy fue al arroyo, como siempre. Se estiró y suspiró cuando su espalda crujió, luego se dejó caer con cuidado sobre una roca. Comenzó a echarse agua en los brazos, cuando escuchó que alguien se acercaba. No estaba alarmada. Probablemente era Ishan el Mago, o uno de los soldados a cargo de ordeñar los krags.

	—Buenos días.

	Cuando escuchó la voz de Zulya, Silvie se puso de pie de un salto. O lo intentó. En estos días, saltar no era algo que pudiera hacer fácilmente. Gimió cuando sus rodillas y su espalda protestaron.

	—Zulya.

	Silvie se dio la vuelta y Zulya vio que su vientre era redondo y pesado. Eso hizo que la orca vacilara, pero después de un momento, su rostro se relajó y le sonrió a la compañera del capitán.

	—Estás embarazada.

	—Lo estoy. ¿Qué estás haciendo aquí? No lo tienes permitido...

	—Lo sé. Pero tenía que verte.

	—¿Por qué? Estás arriesgando tu vida en este momento, ¿lo sabes?

	—Sí—. Zulya se armó de valor antes de decir las siguientes palabras. —Silvie, quiero decirte que lo siento. Lamento lo que hice, y me alegro de que no te haya pasado nada, y de que estés viva, sana y que hagas feliz al capitán. Por favor perdóname.

	Eso derritió un poco el corazón de Silvie. Lo habría derretido por completo, pero la hembra que tenía delante, todavía se llamaba Zulya la Serpiente, y eso significaba que podría haber estado mintiendo.

	—¿Lo dices en serio?

	—Lo hago.

	Otro par de pasos, y Kelraz el Vicioso emergió del bosque. Cuando vio a Zulya, su mano fue a la empuñadura de su espada.

	—¡No, espera! — Silvie se tambaleó hacia él, haciendo una mueca cuando su pie resbaló en la hierba cubierta de rocío y tuvo que hacer un esfuerzo para recuperar el equilibrio. Kelraz estuvo a su lado en una fracción de segundo. —Espera, no lo hagas. Zulya estaba... disculpándose.

	—No pretendo hacerle daño—, dijo la orca. —Sé que no se me permite estar aquí, así que me iré. Si me dejas, capitán. Si quieres quitarme la vida, lo entiendo. Rompí las reglas.

	Kelraz tenía un brazo alrededor de la cintura de Silvie, pero estaba tenso y lleno de indignación.

	—Por favor—, dijo Silvie de nuevo. —Solo... escuchemos lo que tiene que decir.

	—No hay nada que ella deba tener que decir—, gruñó.

	—Por favor...

	Cuando Kelraz no dijo una palabra más, Zulya se armó de valor y volvió a hablar.

	—Quiero que sepas que, desde este día en adelante, soy devota de ti, Kelraz el Vicioso, mi capitán, y de tu compañera. También me dedicaré a tu hijo o hija. Al perdonarme la vida, me diste la oportunidad de convertirme en una mejor persona, y con la paciencia y el amor de Ishan, lo he logrado. Sé que me equivoqué, ahora. Sé que hice mal. Lo lamento, y todo lo que puedo hacer, todo lo que sé hacer, es dedicarme a ti, como nunca antes. Mi vida es tuya, capitán... Silvie...

	Silvie se mordió el interior de la mejilla. Ella le creyó. Por la forma en que Kelraz se relajó, tuvo la sensación de que él también la creía. Pero eso no significaba que todo volviera a ser arcoíris y sol.

	—No puedes regresar al campamento y vivir con nosotros—, dijo.

	—Lo sé. Entiendo.

	—Ishan y tú vivirán en el bosque, y solo él podrá venir aquí y ver a Silvie. Nunca puedo dejar que estés cerca de ella.

	—Entiendo.

	—Está bien. Vete ahora.

	Zulya inclinó la cabeza y luego desapareció entre los árboles.

	Silvie dejó escapar un largo suspiro. —Bueno, eso es bueno. Se disculpó y fue sincera.

	—No te disculpas solo después de intentar envenenar a alguien.

	Silvie arrugó la nariz. —Verdad. Pero es un progreso. Le perdonaste la vida por segunda vez. Quizás en otros tres meses… quién sabe…

	—En otros tres meses, el bebé ya habrá nacido, y espero que no esperes que deje que Zulya la Serpiente se acerque a él.

	Silvie puso los ojos en blanco, pero no obstante le rodeó el cuello con los brazos y se puso de puntillas para besar uno de sus colmillos. Tuvo que inclinarse, de lo contrario, ella no habría llegado.

	—¿Él, dijiste?

	—Él.

	—Entonces, ¿crees que es un niño?

	Kelraz frotó su vientre redondo con cautela. —Él está dormido.

	—Creo que sí. Es demasiado pronto para él—, se rió. La idea de tener un hijo varón sonaba agradable. Pero luego tendría que darse prisa y quedar embarazada de una niña, porque realmente quería trenzar el cabello de una niña y hacerle vestidos. Aunque, si lo pensara, probablemente también podría trenzar el cabello de su hijo, ya que a los orcos les gustaba usar el cabello largo, tan largo, que muchos de los soldados lo tenían hasta la cintura. —Un niño—, susurró ella. —¿Cómo lo llamaremos?

	—Lo que quieras, mi amor— Besó su mano. —Quiero que elijas un nombre para él.

	—¡Oh, pero no sé nada sobre los nombres de los orcos!

	—Entonces elige un nombre humano que suene orco.

	Sus ojos se abrieron, y después de un momento de vacilación, se rió. No podía creer que estuviera hablando en serio.

	—¿Qué hay de Brandon?

	—Brandon—. Chasqueó sus labios como si estuviera buscando el sabor del nombre, tratando de identificar su sabor — Brandon—. Él asintió. —De acuerdo. Brandon.

	—¿De acuerdo? ¿De verdad?

	—Bueno, ¿te gusta el nombre de Brandon?

	—¡Me encanta! ¡Suena fuerte y... y... grande!

	—Él será ambos, nuestro hijo.”.

	Se rió. —Él lo hará.".

	Kelraz la envolvió en sus brazos, y Silvie sintió que el mundo se desmoronaba, y solo estaban ellos dos. No, los tres. Quería sentirse así, amada, protegida, atesorada, para siempre.

	—Prométemelo—, pensó en voz alta sin darse cuenta.

	Aunque Kelraz no podía leer sus pensamientos, sabía qué decir: —Lo prometo.
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